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Para la asombrosa Sophia Nicholas, 
¡cuyos ojos ven! 

‘Jesús dijo, ‘Dichosos los ojos de ustedes 
porque ven, y sus oídos porque oyen.’’ 

(Mateo 13:16 NVI) 
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Introducción 
 
Justo esta mañana volví a pensar en cómo 
sabemos que la Biblia contiene la Palabra 
inspirada de Dios. O sea, decimos que este 
conjunto de escritos, las ‘Escrituras’, contiene 
palabras inspiradas por Dios. Les damos 
autoridad a estas palabras, y las definimos como 
‘santas’, espirituales. ¿Cómo lo sabemos? 
 
Bueno, amigo, permíteme primero cuestionar la 
pregunta, por así decirlo. En mi propia vida –un 
verano difícil en particular– me encontré 
luchando con esta pregunta, ‘¿Cómo lo sé?’. No 
se trataba sólo de la Biblia, sino de que mi 
espíritu entendiera que Jesús – y mi 
conocimiento personal de Jesús – es verdadero, 
mientras que otros son falsos. ¿Cómo lo sé? 
 
Pablo hablaba de ‘diferentes Cristos’ que se 
enseñaban, falsos, y he conocido a personas 
que compartían estos ‘Cristos’1; entonces, 
¿cómo sé que mi comprensión, y experiencia, 
de Jesús es verdadera, y la de ellos es falsa? 
¿Cómo sé que la Biblia, y no los escritos 
‘sagrados’ de otras religiones, es la que contiene 
la Palabra inspirada de Dios? 
 
Antes de encontrar una respuesta – después de 
semanas de lucha, noche y día – llegué a otra 
pregunta: ¿Por qué me lo preguntaba? 
 

 
1 2 Corintios 11:4 



 

  

¿No estaba seguro de mi visión de Cristo y de 
Sus Escrituras? ¿O estaba preguntando por 
‘otro’? Entendí enseguida: No estaba 
preguntando porque no estuviera seguro; sino 
porque quería pruebas para otros. 
 
Me di cuenta, como escribe Pablo, de que ‘sé a 
quién he creído’ (1 Timoteo 1:12). Y sé que la 
Biblia es la Palabra inspirada de Dios, las 
verdaderas Escrituras. Sé estas cosas. Lo que 
realmente no sabía, era que yo no sostenía este 
‘conocimiento’, sino que él me sostenía a mí. No 
podía ver esta ‘Luz’ a la luz de mi mente o del 
mundo que me rodeaba; más bien, ‘en la luz de 
Dios vi la luz’ (Salmos 36:9). No podía ‘probar’ 
la verdad de mi revelación – a saber, Jesucristo 
– porque fue Él mismo quien ‘iluminó’ esta luz 
de conocimiento en mi alma: 
 
‘Porque Dios, que ordenó que la luz 
resplandeciera en las tinieblas, hizo brillar su 
luz en nuestro corazón para que 
conociéramos la gloria de Dios que 
resplandece en el rostro de Cristo’  
(2 Corintios 4:6 NVI) 
 
En este libro, comparto versículos de la Biblia 
que he aprendido a lo largo de los años. Los he 
aprendido con el propósito principal de compartir 
la revelación con otros. Dios habló en gran 
medida a algunos profetas y personas que lo 
escucharon directamente, y ellos escribieron 
estas palabras. En el caso de Jesús, no sólo lo 
‘escucharon’, sino que caminaron con Él en 



 

 

persona. Los escritos de estos hombres – sus 
puntos de vista y palabras – fueron imbuidos por 
el Espíritu de Dios, para permanecer y ‘hablar’ 
para siempre. Esta colección es la Biblia. 
 
La coherencia de la Biblia – en tema, Espíritu y 
profecía – de principio a fin, casi me abruma. Es 
su propia autoridad. En este libro no hablo de 
‘cómo’ lo sé, sino que parto de lo que sé y de a 
Quién conozco: Jesucristo. Las Escrituras que 
tenemos, sostenemos y predicamos, no son 
mágicas en sí mismas. Deben estar llenas del 
Espíritu cuando llegamos a ellas, y dirigidas por 
el Espíritu cuando las compartimos1. 
 
Este libro consiste en versículos – generalmente 
en ‘conjuntos’ de unos cinco – que he 
aprendido. Después de enumerarlos (bajo un 
título temático), explico un poco por qué los 
aprendí. Sin embargo, antes de comenzar con 
las secciones sobre las Escrituras, voy a 
compartir un poco sobre ‘Cómo’ las memorizo. 
 
 

 
1 Véase la sección ‘Las Escrituras’ 



 

  

Cómo Memorizo 
 
La clave para memorizar versículos es 
realmente querer tenerlos en la memoria. La 
razón principal y ‘general’ es doble: En primer 
lugar, porque necesitaré o querré recordarlos 
para mi propio consuelo y comprensión de Dios, 
y en segundo lugar, para compartirlos con otros, 
según me guíe el Espíritu. 
 
La segunda razón – compartirlos con otros – 
tiene dos aspectos: animar a otros, o corregirlos 
/ amonestarlos. Tener los versículos clave en 
mente puede ser una poderosa protección – 
para uno mismo y para los demás – contra las 
enseñanzas falsas o limitadas, los falsos 
profetas (de los cuales hay muchos), y los 
espíritus engañosos. Desgloso las ‘razones’ 
específicas de los versículos que he aprendido 
en las siguientes secciones, pero aquí quiero 
compartir un poco sobre ‘cómo’ aprendo. 
 
Cuando memorizo un versículo, lo leo una y otra 
vez. Lo escribo en una ficha y lo llevo conmigo a 
lo largo del día (o incluso de las semanas), lo 
leo, intento recitarlo, y lo vuelvo a leer para 
comprobar si lo hice correctamente. Siempre 
digo la referencia antes y después del versículo. 
 
También grabo con mi propia voz los versículos 
o el pasaje en mi teléfono, de modo que cuando 
esté conduciendo o dando un paseo, pueda 
escuchar, y/o hablar junto con mis grabaciones. 
 



 

 

Memorizar requiere trabajo. Hay que ‘repetir’ el 
esfuerzo y prolongarlo. Con ‘prolongar’ me 
refiero a volver a las Escrituras días después, 
semanas después, meses después, años 
después. Para grabar una información en la 
mente hay que incitarla a volver a visitar – a 
recordar – aquello a lo que se ha dedicado a lo 
largo del tiempo. Sigue sacándolo a la 
superficie, y acabará teniendo una presencia 
mucho más duradera. 
 
Cuando joven, me hice un piercing en la oreja. 
De hecho, me hice cuatro. Uno de ellos sigue 
abierto, después de más de 30 años. Fue el 
único en el que usé un pendiente durante un 
período de unos 4 años. Los demás hace tiempo 
que están cerrados. No he usado un pendiente 
en ese agujero desde hace unos 30 años, pero 
todavía puedo ponerle un ‘perno’ con facilidad. 
Es como si renunciara a intentar cerrarse 
después de un tiempo. Simplemente, se 
convirtió en parte de mi persona. 
 
Aprendí el Salmo 8 cuando tenía unos 6 años. A 
veces, pasan años sin recitarlo y, sin embargo, 
cuando miro las estrellas una que otra noche, 
susurro todo el Salmo (‘...Cuando contemplo tus 
cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas 
que allí fijaste...’). Este ‘agujero’, por así decirlo, 
nunca se ha cerrado. En parte porque lo aprendí 
de joven (es una época de la vida en la que 
memorizar es más fácil, y se fija más en la 
mente), y en parte debido a los años en los que 
lo traía continuamente a mi mente y lo repasaba. 



 

  

Así que practica repasar, durante periodos de 
tiempo más largos, los versículos que aprendes. 
Lleva un cuaderno de notas – sólo las 
referencias – y hojéalo para ver si puedes recitar 
esas Escrituras. Si no es así, bueno, tal vez 
fueron solamente para una temporada en 
particular, pero puede que valga la pena 
buscarlas, escribirlas y practicarlas de nuevo... 
 
Permíteme mencionar algo realmente 
importante: aprender versículos es conocer a 
Dios y darlo a conocer. No para acumular 
información sobre Él, sino para darlo a conocer 
– en espíritu y en verdad. Si aprender versículos 
se convierte en ‘conocimiento’ o ‘curiosidades 
bíblicas’, su valor ha desaparecido y el orgullo 
ha tomado su lugar. No será usado por el Señor. 
Será usado, pero no por el Señor. ‘El 
conocimiento envanece, mientras que el 
amor edifica’ (1 Corintios 8:1 NVI). A veces, lo 
verdadero y amoroso no es citar un versículo, 
sino vivirlo: ‘La sabiduría que desciende del 
cielo es... pacífica, bondadosa... llena de 
compasión...’ (Santiago 3:17 NVI) 
 
Tengo notas adhesivas con versículos en mi 
escritorio del trabajo, pequeños marcos de fotos 
aquí y allá, notas en mi nevera, bolsillos de 
jeans llenos de ellos, trozos de papel aquí y 
allá... No me malinterpreten, esto no es una 
obsesión o ‘presunción’ ante los demás; es una 
verdadera disciplina. Lo hago para crecer, y 
para luchar. Me alimenta y me equipa. Utilizo las 
Escrituras todo el tiempo al hablar con la gente, 



 

 

al escuchar al Señor para la gente. Jesús mismo 
dijo que el Espíritu Santo nos recordaría las 
cosas que había enseñado, y también ‘nos 
enseñaría todas las cosas’. (Juan 14:26) 
 
No siempre ministro a la gente con un versículo, 
pero gran parte de la Palabra de Dios – y las 
historias en la Biblia – tienen la información que 
quiero ministrar, y lo que el Señor pone en mi 
mente para la gente. 
 
Permíteme darte un ‘motivo’ general, porque en 
las siguientes secciones sólo me refiero a las 
razones específicas de los versículos que he 
enumerado, no a lo general. Como humanos, 
conocemos la verdad sobre Dios por Su 
revelación a nosotros. No ‘intuimos’ la verdad de 
Dios. No la ‘descubrimos’. Nos ha sido revelada 
por Dios mismo, a través de Sus profetas y de 
Su Hijo, y así es como ‘calibramos’ nuestra 
comprensión, nuestro ‘sentido’ sobre Dios. Así 
que las Escrituras nos dan la comprensión 
completa y pura de quién es Dios, y cómo actúa. 
Al conocer las Escrituras y sus historias, 
podemos filtrar nuestras propias experiencias y 
‘probarlas’, para saber qué es de Dios y qué no. 
Las Escrituras nos llaman a entrenar nuestro 
discernimiento por medio de la ‘práctica 
constante’, y a ‘probar las profecías, 
aferrándonos a lo que es bueno’1. Sólo 
podemos probar y practicar la verdad cuando 
conocemos el carácter y las acciones de Dios, 

 
1 Hebreos 5:14; 1 Tesalonicenses 5:20–21 



 

  

como Él los ha revelado a lo largo de los 
tiempos. Así que memorizamos pasajes que 
distinguen el verdadero carácter de Dios, y Sus 
acciones clave a lo largo de la historia. Los 
anotamos. Los retenemos. Dejamos que Su luz 
se infiltre en nuestra mente, en nuestros ‘ojos’, 
para que veamos con esa luz. 
 
‘Jesús dijo: ‘El ojo es la lámpara del cuerpo. 
Por tanto, si tu visión es clara, todo tu ser 
disfrutará de la luz. Pero si tu visión está 
nublada, todo tu ser estará en oscuridad. Si 
la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué densa 
será esa oscuridad!’’ (Mateo 6:22–23 NVI) 
 
No sólo vemos la luz, sino que vemos con una 
luz determinada. Jesús es la luz del mundo, y 
cuanto más de Su verdad dejemos fluir por 
nuestro corazón y nuestra mente – no sólo de 
palabra, sino en Espíritu1 – más luz tendremos 
para ver. 
 
Así que memorizamos para captar y retener la 
revelación de Dios sobre Sí mismo, aquella que 
no nos llega de forma natural – como Su 
carácter, Su nombre, Sus atributos, Sus 
promesas, y cómo ha actuado en el pasado, 
cómo actúa Su Espíritu ahora, y cómo dice que 
actuará en el futuro. 
 
Bien, ahora, permíteme terminar esta sección 
hablando también de los ‘descansos’, o pausas. 

 
1 Juan 8:12; Juan 1:9; Juan 6:63; Juan 5:19; Mateo 22:29 



 

 

A veces, me tomo una temporada de no ejercitar 
mi mente y mi corazón en el trabajo de la 
memoria. Simplemente, me canso, y como un 
atleta que necesita un tiempo de inactividad, o 
una temporada de descanso, también descanso 
mi mente. Dejo que las cosas se asienten. Oigo 
un versículo o incluso pienso en uno del que 
solía conocer la referencia, y en lugar de 
apresurarme a buscarlo y refrescar mi 
‘memoria’, simplemente lo dejo pasar. Me 
concentro más bien en las palabras, en el 
contenido, no en si lo tengo ‘archivado’ en mi 
corazón y en mi mente para la batalla, para el 
ministerio. Estas temporadas de descanso 
pueden durar meses y meses. Y es bueno para 
mí. Así que no dejes que memorizar las 
Escrituras se convierta en algo ‘muerto’, en una 
disciplina sin vida en la que la alegría y la guía 
del Espíritu desaparecen. En última instancia, es 
para conocer mejor a Dios, para ver más 
profundamente en Su Espíritu, y a veces –como 
todo en la vida– menos es más. Paz. 
 



 

  

Hay Un Solo Dios 
 
‘Yo soy el Señor, y no hay otro; fuera de mí 
no hay ningún Dios’ (Isaías 45:5 NVI). 
 
‘No tengas otros dioses además de mí’. 
(Éxodo 20:3 NVI – El primer mandamiento) 
 
‘Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es el 
único Señor’ (Deuteronomio 6:4 NVI) 
 
‘En aquel día el Señor será el único Dios, y 
su nombre será el único nombre’  
(Zacarías 14:9 NVI). 
 
‘Hay un solo Dios y un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo hombre’  
(1 Timoteo 2:5 NVI) 
 
Esta sección es un cimiento para la siguiente: 
‘Jesús es Dios’. Es importante saber que Dios 
es ‘Uno’, de lo contrario la identidad única de 
Jesús como Dios significa muy poco. 
 
Algunas sectas y religiones falsas ‘separan’ o 
cortan la identidad de Dios, haciéndolo más que 
uno. Parecerá que le dan a Jesús honor, 
reconociéndolo como un dios, pero no como el 
Dios. O parecerán estar dando a Jesús un 
estatus ‘alto’ como una deidad, pero no la 
Deidad. Ellos usarán terminología sobre Jesús 
que es acertada, pero no verdadera en la forma 
en que la están usando. Lo reconocerán como 
‘profeta’, como ‘Hijo de Dios’, pero no están 



 

 

usando estos títulos con el significado completo 
que se les da en la Escritura. Lo están 
‘rebajando’ de ser uno con el Padre, con el 
‘único’ Dios verdadero. 
 
Estos cinco versículos son los que he decidido 
memorizar, sólo para tener claro este hecho: 
Sólo hay un Dios, y Dios es uno. 
 
Así que la siguiente sección, la verdad de Jesús 
como Dios mismo, es profundamente radical, y, 
de hecho, la razón por la que fue crucificado o 
considerado un ‘blasfemo’. Fue asesinado por 
Su identidad, no como un dios, sino como el 
verdadero Dios. Si Dios no es ‘uno’, pues, como 
en la religión hindú, cualquier cosa y cualquier 
persona puede ser ‘un’ dios. Reconocerán a 
Jesús como uno de tantos, pero no como el 
único. Por eso es importante saber primero que 
solo hay un Dios verdadero. 
 



 

  

Jesús es Dios 
 
‘En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo 
estaba con Dios, y el Verbo era Dios... Y el 
Verbo se hizo hombre y habitó entre 
nosotros.’ (Juan 1:1,14 NVI) 
 
‘La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo 
llamará Emanuel.’ (Isaías 7:14 – 600 años 
antes de que naciera Jesús) 
 
*Nota: Mateo cita este versículo y añade, 
‘que significa ‘Dios con nosotros.’’  
(Mateo 1:23) 
 
‘Y los que estaban en la barca lo adoraron...’ 
(Mateo 14:33 NVI) 
 
‘El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. 
¿Acaso no crees que yo estoy en el Padre, y 
que el Padre está en mí?’ (Juan 14:9–10 NVI) 
 
‘‘¿Eres el Cristo, el Hijo del Bendito?’ ‘Sí, yo 
soy’, dijo Jesús.’’ (Marcos 14:61–62) 
 
Esta es la sección más importante de este libro, 
porque es la verdad más importante. Verás, el 
‘evangelio’ de Dios para la salvación es Jesús. 
No lo que dijo, ni lo que nos da, sino Jesús 
mismo. Así que la pregunta realmente es, 
‘¿Quién es Jesús?’ Conocerlo – al verdadero 
Jesús – es tocar, ver, entender a Dios. 
 
Jesús es Dios. El evangelio es Jesús, y Él es 



 

 

Dios. Responder a ‘¿Quién es Jesús?’ es 
responder a ‘¿Qué es el Evangelio?’ 
 
Sectas de todo el mundo intentan separar a 
Jesús de Dios, aunque sea ‘ligeramente’, pero 
aquí lo pierden todo. Porque de la misma 
manera que perdemos a una persona cuando 
negamos quién es realmente, perdemos a Dios 
cuando negamos que es Jesús. Perdemos a 
Jesús cuando negamos que es Dios. 
 
Si atesoras esto y lo buscas en las Escrituras, 
¡lo verás en todas partes! He puesto 
deliberadamente cinco versículos en esta 
sección – los cinco que, en lo personal, me 
resultan ‘clave’ – pero hay cientos que podrías 
‘anotar’ y/o aprender, sobre este tema. Jesús se 
refirió a Sí mismo como ‘Señor’ (Juan 13:13) – y 
sabemos que sólo hay un Señor (ver sección 
anterior). Jesús dijo que era ‘uno con el Padre’ 
(Juan 10:30), y la gente sabía que esto no era 
‘simbólico’ o ‘uno en propósito’, sino que 
realmente decía que era uno en esencia; por 
eso intentaron apedrearlo en ese momento, y 
dijeron: ‘¡Tú, siendo hombre, te haces pasar por 
Dios!’ (v. 33) 
 
El Evangelio de Juan está lleno de versículos 
que hablan de la identidad de Jesús, de Su 
deidad. Pero honestamente, en todo el Nuevo 
Testamento – en todas las ‘cartas’ de Pablo, y 
en todas partes – la identidad de Jesús como 
Dios se expresa de muchas maneras explícitas 
e implícitas. Lee el primer capítulo de 



 

  

Apocalipsis, Colosenses 2:9, Colosenses 1:15– 
20... Simplemente, mantén tus ojos abiertos a 
esto, y no tengas ninguna duda. Las sectas se 
basan en negar esto. La verdadera identidad de 
Cristo es el verdadero Cristo. Y el verdadero 
Cristo es el mensaje, es la ‘puerta’, es el 
evangelio. (Juan 10:9) 
 
Una rápida ‘razón’ respecto a cada una de las 
cinco que he elegido para presentar: 
 
Juan 1:1,14 – Aquí no hace falta ninguna 
explicación. El Verbo era ‘uno con’ el Dios real, 
‘y’ el Dios real. Juan no trata de explicar lo 
inexplicable (el ‘misterio de la Trinidad’), pero lo 
afirma con rotundidad al principio de su 
Evangelio. Y sigue diciendo, ‘El Verbo se hizo 
hombre…’ Los Testigos de Jehová han 
cambiado esta Escritura en su ‘Traducción del 
Nuevo Mundo’ (distorsionando completamente 
la Palabra),  porque niegan que Jesús sea uno 
con Dios. Cambiaron esta Escritura – ¡así de 
importante es! 
 
Isaías 7:14/Mateo 1:23 – Jesús se llama 
‘Emanuel’, que significa, ‘Dios con nosotros’. Su 
nombre, Su título, realmente expresa que en 
Cristo, Dios está con nosotros. Dios ha venido. 
(Sí, por favor, busca Colosenses 2:9, tal vez 
debas añadirlo a esta colección aquí) 
 
Mateo 14:33 – Sólo Dios puede ser adorado. Es 
uno de los Diez Mandamientos. (Éxodo 
20) Está en todas partes en el Antiguo 



 

 

Testamento. Y aquí los discípulos caen y adoran 
a Jesús. Una vez, un seguidor de la secta me 
dijo que no podemos, no debemos, adorar a 
Jesús, porque no es el Padre Dios y sólo Dios 
puede ser adorado. Este es un versículo clave 
que muestra que debemos adorar a Cristo, los 
discípulos lo hicieron. Y si mantienes tus ojos 
abiertos, hay mucha más ‘adoración’ de Cristo 
en las Escrituras. 
 
Juan 14:9–10 – Jesús se une a Sí mismo y al 
Padre en ‘uno’. No permitió que la gente se 
distrajera con diferentes verdades, por así 
decirlo. Se nos dice que el Padre ha dado todo 
el honor al Hijo (Juan 5:22–23), y que el Padre 
ha elevado el nombre de Jesús sobre todos los 
demás, y ante Su nombre se doblará toda rodilla 
(más adoración – Filipenses 2:9–10). A veces, 
Jesús oraba al Padre y trabajaba dentro de una 
misteriosa unidad–separación. Pero cuando 
Felipe buscaba una diferencia según el 
reconocimiento humano, Jesús simplemente 
dijo: ‘Si me has visto a mí, has visto al Padre.’ 
Este es el paradigma que nos da Jesús para 
conocerle mejor, y para conocer mejor al Padre. 
 
Marcos 14:61–62 – Jesús afirma ser el Mesías. 
Los judíos conocían las profecías (busca Isaías 
7:14 e Isaías 9:6 – la cantas en Navidad). Los 
judíos sabían que el Mesías era uno con Dios, 
Dios mismo, el Salvador, así que cuando Jesús 
reclamó esta identidad, lo consideraron 
blasfemo, digno de crucifixión. 



 

  

Las Escrituras 
 
‘Ustedes estudian con diligencia las 
Escrituras porque piensan que en ellas 
hallan la vida eterna. ¡Y son ellas las que dan 
testimonio en mi favor! Sin embargo, ustedes 
no quieren venir a mí para tener esa vida.’ 
(Juan 5:39–40 NVI) 
 
‘Jesús respondió: ‘Ustedes andan 
equivocados porque desconocen las 
Escrituras y el poder de Dios.’’ 
(Mateo 22:29 NVI) 
 
‘Desde tu niñez conoces las Sagradas 
Escrituras, que pueden darte la sabiduría 
necesaria para la salvación mediante la fe en 
Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada 
por Dios y útil para enseñar, para reprender, 
para corregir y para instruir en la justicia.’  
(2 Timoteo 3:15–16 NVI) 
 
‘Esfuérzate por… interpretar rectamente la 
palabra de verdad.’ (2 Timoteo 2:15 NVI) 
 
‘...escrito está: ‘Ordenará que sus ángeles te 
sostengan en sus manos, para que no 
tropieces con piedra alguna.’’ (Mateo 4:6 NVI 
– ver Salmos 91:11–12) 
 
Esta sección no trata de la compilación de los 66 
libros de la Biblia, ni de su inspiración divina. 
 
Los versículos que he elegido en esta sección 



 

 

son sobre el manejo correcto de las Escrituras 
que ya reconocemos como inspiradas. 
 
2 Timoteo 2:15 – Al leer la Biblia, aprendemos 
sobre Dios. Si la leemos con un corazón 
orgulloso y una agenda, aprenderemos 
‘erróneamente’. No estamos leyendo las 
Escrituras, estamos leyendo ‘en’ las Escrituras, 
para justificar esto o aquello. Esto es un mal 
manejo de las Escrituras. 
 
De la misma manera que podemos manejar mal 
las Escrituras en nuestras propias vidas, 
podemos manejarlas mal para guiar – engañar – 
a otras personas. Por lo tanto, se nos advierte 
que no las manejemos mal. 
 
Mateo 4:6 – Un ejemplo de este mal manejo de 
las Escrituras se ve mejor en el diablo mismo 
citando las Escrituras. Sí, en este versículo es el 
diablo el que le habla a Jesús, citando el Salmo 
91:11–12. El diablo está citando las Escrituras, 
pero las está ‘manejando mal’. Las está citando 
para manipular a Jesús, para torcer la verdad. 
No es la Escritura la que está mal (porque él cita 
perfectamente el Salmo 91), sino que es el 
espíritu el que está mal, y su motivo está mal. 
Esto puede ocurrir también desde el púlpito, y 
entre los laicos. Por eso debemos ‘discernir’ el 
espíritu de quién habla, de lo que ocurre, y no 
dejarnos atrapar o distraer sólo por las 
Escrituras que se citan. 
 
Juan 5:39–40 – El propósito de estudiar las 



 

  

Escrituras no es saber ‘curiosidades bíblicas’. El 
propósito final de conocer las Escrituras – 
mucho o poco – es conocer a Dios mismo. 
Estudiamos la Palabra escrita para conocer la 
Palabra viva. Si – como en el caso de los 
fariseos – no doblamos la rodilla ante Jesús, 
pues nuestro ‘conocimiento’ de las Escrituras es 
realmente inútil. Por eso he anotado Juan 5:39–
40.1 
 
Mateo 22:29 – Para no ‘caer’ demasiado en el 
conocimiento de las Escrituras, aquí vemos a 
Jesús diciendo a los saduceos que su error 
radica en no conocer las Escrituras lo 
suficientemente bien – junto con el poder de 
Dios. He conocido a personas que confían 
plenamente en su ‘sentido común’, su 
discernimiento, su ‘amor a Dios’, pero carecen 
de disciplina para leer y conocer las Escrituras. 
Jesús amonesta a los saduceos a conocer tanto 
las Escrituras como el poder de Dios, es decir, el 
Espíritu de Dios. Conozcan ambas cosas. 
Caminen en ambas.2 
 
2 Timoteo 3:15–16 – En estos dos versículos 
vemos no sólo la utilidad de las Escrituras 
(bastante ‘instructivas’, es decir, que enseñan, 
reprenden, corrigen y capacitan), sino también –
de nuevo relacionado con el punto del párrafo 
anterior– que el propósito último de conocer las 

 
1 Lea también Filipenses 3:1–11. Aquí Pablo enfatiza que 
conocer realmente a Cristo es el premio del resto de los 
conocimientos. 
2 En Filipenses 1:9 Pablo exhorta a la gente a ‘añadir a su amor, 
el conocimiento’. 



 

 

Escrituras es tener ‘fe en Cristo Jesús’. 
 
Así que el versículo 15 nos dice que la ‘meta’ 
final de todo conocimiento de las Escrituras es 
conocer a Cristo, y el versículo 16 nos da 
algunos usos de las Escrituras. Es importante 
reflexionar sobre el versículo 16, y pedir a Dios 
que nos ayude a ayudarnos mutuamente. Es 
más fácil ‘animar’ a las personas con versículos 
bíblicos, que ‘reprenderlas’ o ‘corregirlas’. Pero 
conocer las Escrituras es ‘útil’ para ayudar 
también a dirigir a las personas, corregirlas, 
guiarlas en el pensamiento y los principios 
correctos. ¿Hacemos esto? No de una manera 
‘sermoneadora’ o santurrona, sino en amor, en 
la guía del Espíritu, estamos llamados a corregir, 
e incluso reprender, con verdaderas referencias 
bíblicas a mano. 
 



 

  

Revelación 
 
‘Porque en ti está la fuente de la vida, y en tu 
luz podemos ver la luz.’ (Salmos 36:9 NVI) 
 
‘Porque Dios, que ordenó que la luz 
resplandeciera en las tinieblas, hizo brillar su 
luz en nuestro corazón para que 
conociéramos la gloria de Dios que 
resplandece en el rostro de Cristo.’  
(2 Corintios 4:6 NVI) 
 
‘...nadie puede decir: ‘Jesús es el Señor’ sino 
por el Espíritu Santo.’ (1 Corintios 12:3 NVI) 
 
‘Si es pecador, no lo sé. Lo único que sé es 
que yo era ciego y ahora veo.’ (Juan 9:25 NVI) 
 
‘Eliseo oró: ‘Abre sus ojos, Señor, para que 
pueda ver.’’ (2 Reyes 6:17) 
 
El aspecto de la ‘revelación’ en el que me estoy 
centrando aquí se relaciona con nuestro ‘ver’ y 
conocer a Dios y Su verdad. Algunas personas 
ven, y otras no. Pueden estar mirando lo mismo, 
a la misma persona – Jesucristo – y algunos 
‘ven’ y otros no. Siempre me ha impresionado la 
historia de Juan 11, cuando Jesús resucita a 
Lázaro de entre los muertos. Algunos que lo 
vieron reconocieron a Jesús como Señor y 
Salvador, otros se alejaron y tramaron Su 
muerte. 
 
¿Cuál es tu historia personal de ‘ver’ a Jesús? 



 

 

Para muchos de nosotros, hubo un ‘antes’ y un 
‘después’. Hubo un tiempo en el que 
conocíamos las historias y las verdades sobre 
Jesús, pero no ‘creíamos’, no ‘recibíamos’. 
Luego, hubo un momento o tiempo en el que 
Jesús se hizo real para nosotros, y cambiamos. 
A menudo, no es que hayamos oído algo que no 
habíamos oído antes, sino que hemos ‘oído’ de 
forma diferente. He escuchado a muchas 
personas compartir su historia, y esta línea está 
presente: ‘Lo había oído mil veces antes, pero 
fue como si lo oyera por primera vez...’ 
 
Entonces, ¿qué ocurre cuando se nos caen las 
escamas, cuando se nos abren los ojos, cuando 
nuestro corazón ‘ve’? Es un momento de 
revelación, algo se ‘revela’. Sí, es un momento 
en el que has abierto los ojos, pero más bien es 
un momento en el que Dios te ha abierto los 
ojos. En otras palabras, fue Dios, no tú. La 
verdad fue develada, se levantó una cortina, y 
allí estaba, ante tus ojos. Lo ves porque te lo 
han mostrado. Ahora, hay un momento profundo 
de ‘elección’. No puedes determinar realmente 
lo que ves, pero puedes decidir cerrar los ojos. 
O puedes decidir mantenerlos abiertos, 
reconocer, seguir la luz. 
 
Un amigo me dijo una vez que, aunque sabía 
que Jesús era verdadero, estaba eligiendo al 
mundo. Era así de claro, así de definitivo. Vio, 
pero eligió mirar hacia otro lado. Así que no se 
trata sólo de ver. Algunos ‘ven’ y miran para otro 
lado. Y si el corazón de alguien no quiere saber, 



 

  

lo más probable es que nunca encuentre una 
razón para hacerlo. Si buscas para no encontrar, 
no encontrarás. Y esto se debe a que eliges no 
encontrar. A veces, esto es lo que sucede. 
 
Cuando una persona ve la luz y dobla la rodilla, 
Dios ha revelado. Esta es la explicación más 
profunda y verdadera de un momento de 
conversión. Los versículos anteriores hablan de 
este poderoso momento y realidad de la 
revelación. Por eso, amigo mío, oramos para 
que la gente vea a Cristo, además de hablarles 
de Cristo. Porque no todo gira en torno a ellos. 
Necesitamos que el Espíritu de Dios atraviese 
las nubes y ‘revele’. 
 
La Escritura anterior donde Eliseo ora para que 
su siervo abra los ojos para ver el ejército de 
Dios en las colinas, bueno, el ejército ya estaba 
allí, pero el siervo no los había visto. Dios 
reveló, y el siervo vio algo que no había visto. 
 
Terminaré esta sección con este punto: El hecho 
de que le pidamos a Dios que le abra los ojos a 
una persona, no significa que no haya un 
propósito o poder en que le compartamos el 
evangelio, o que le expliquemos cosas. Jesús 
nos ha llamado a esta tarea de testificar, 
predicar y compartir1. En cierto sentido, es una 
imagen de cómo actúa Dios a lo largo de la 
historia. Llamará a Moisés para que haga esto o 
aquello, y Moisés pedirá a Dios que haga esto o 

 
1 Véase la sección ‘El Evangelio’. 



 

 

aquello. Dios está en relación con las personas, 
y así es como trabaja. Nos ama, y trabaja con 
nosotros y a través de nosotros, y le 
necesitamos para todos los aspectos de la vida, 
tanto prácticos como espirituales. Él nos llama a 
hablar de Su mensaje y de Su nombre, y 
oramos para que, al hacerlo, Dios se mueva 
para abrir los oídos y los ojos de los que 
escuchan. Relación de doble sentido. 
 



 

  

Todas las Personas 
 
‘Esto lo hizo Dios [hizo a todos los pueblos, a 
todas las naciones] para que todos lo busquen 
y, aunque sea a tientas, lo encuentren.’ 
(Hechos 17:27 NVI) 
 
‘Todas las vidas me pertenecen.’  
(Ezequiel 18:4 NVI) 
 
‘Jesús dijo: ‘Se me ha dado toda autoridad 
en el cielo y en la tierra.’’ (Mateo 28:18 NVI) 
 
‘Si Dios fuera su Padre, ustedes me amarían, 
porque yo he venido de Dios.’ (Juan 8:42 NVI) 
 
‘Dios quiere que todos sean salvos y lleguen 
a conocer la verdad.’ (1 Timoteo 2:4 NVI) 
 
Hay dos aspectos de este tema que me parecen 
importantes. ‘Todas las personas’ puede 
referirse al hecho de que Dios no muestra 
ningún favoritismo, como se indica en 1 Timoteo 
2:4. Y ‘todas las personas’ son llamadas por el 
Dios verdadero a ver y creer en Jesucristo. 
Todas las personas son amadas por igual, y 
todas las personas son llamadas por igual. 
 
Ahora, ¿cómo funciona esto cuando se trata de 
los que nunca han oído hablar de Jesús? La 
posición que he adoptado sobre este tema es la 
siguiente: cuando Jesús murió y resucitó, la 
verdad plena y completa de Dios era un hecho. 
Jesús es la ‘puerta’ a la salvación, la luz de 



 

 

Dios, la verdad del evangelio. Y esta verdad del 
evangelio fue, por así decirlo, derramada en 
Espíritu sobre la historia de la humanidad – 
pasada, presente y futura. ¿Qué quiero decir 
con esto? Bueno, un poco como el oxígeno en 
todo el mundo, así es la verdad eterna de Cristo 
en toda la historia. Independientemente de que 
la gente ‘vea’ y entienda lo que es el oxígeno, lo 
respira de todos modos y vive por él. Permíteme 
exponer un poco esto... 
 
Hay personas ‘buenas’ que nunca han oído 
hablar de Cristo. También hay personas 
‘buenas’ que han oído hablar de Cristo, pero 
decidieron no creer en Él. Este último grupo, 
muchos de los cuales conozco personalmente, 
creen que su propia bondad viene de dentro. 
Por ejemplo, son fieles a sus esposas, no 
porque crean en Jesús, sino porque sienten que 
es lo ‘correcto’, aunque no tengan ninguna 
creencia religiosa sobre el bien y el mal. 
Simplemente, hacen cosas buenas porque... 
 
Ahora, creo que toda la bondad verdadera – en 
el creyente y en el no creyente – viene de la 
misma fuente de bondad – Jesucristo. Creo que 
Él es Dios, ‘en quien todas las cosas fueron 
creadas’, y el Dador de ‘vida y aliento y todo 
lo demás’ a toda la humanidad1.Por lo tanto, 
cuando alguien me dice que no necesita a Dios 
para ser una buena persona, creo que 
simplemente no es consciente de lo activo y 

 
1 Colosenses 1:16; Hechos 17:25 



 

  

presente que está Dios en su propio corazón, su 
mente y sus acciones con respecto a la bondad. 
Es como alguien que nunca ha ‘creído’ en el 
oxígeno, y afirma que no es necesario creer en 
él para seguir respirando y viviendo. Es cierto. 
No tienes que hacerlo. Pero tanto si crees en él 
como si no, lo cierto es que dependes 
plenamente de él. 
 
El evangelio de Jesús fue estampado a través 
de los mismos vientos y espíritu de la historia 
cuando todo fue dicho y hecho, cuando, como 
Jesús dijo, Su trabajo fue ‘terminado’. (Juan 
19:30) Pablo lo expresa así: 
 
‘Este es el evangelio... que ha sido 
proclamado en toda la creación debajo del 
cielo...’ (Colosenses 1:23 NVI) 
 
¿Cómo ha sido proclamado a toda criatura bajo 
el cielo? Pues bien, como verdad plena y 
completa de Dios, se ha introducido en el tejido 
mismo, en la sangre vital de la creación de Dios. 
Por eso, cuando una persona está sedienta del 
Dios verdadero, reconocerá la verdad de Cristo 
cuando se le presente. Oirá Su nombre, Su 
historia, Su llamado, y su corazón se abrirá a Su 
Espíritu1. Hay personas que no han oído hablar 
de Cristo, pero creen en el único Dios verdadero 
y su corazón está abierto a Cristo. En cierto 
sentido, ya creen en Cristo, sólo que aún no han 

 
1 Juan 7:17; Hechos 17:26–27 



 

 

oído hablar de Él.1 
  
Y hay otros que han oído hablar de Cristo, e 
incluso lo han profesado, pero sus corazones 
están realmente cerrados. Dicen ‘sí’, pero no le 
siguen. ¿Es la persona que no ha oído todavía, 
pero que tiene el corazón abierto al único Dios 
verdadero, o la persona que ha oído, ha dicho 
‘sí’, pero no ha caminado con el único Dios 
verdadero? Según Cristo, es la primera.2 
 
Entonces, ¿cómo me ayudan personalmente 
estas verdades sobre ‘todas las personas’? Me 
dan confianza en el Evangelio. Al creer que Dios 
ha hecho a todas las personas para Sí mismo, y 
que Dios ha ‘proclamado’ el evangelio a todas 
las criaturas (en espíritu, en revelación, en 
convicción), puedo compartir libremente el 
nombre y el evangelio sobre Jesús. Creo que si 
una persona está realmente abierta a la verdad 
de Dios, verá a Jesús. Si no lo está, no lo verá. 
No importa mucho si son de un trasfondo 
religioso o cultural completamente diferente – 
como Cornelio en el capítulo 10 de los Hechos – 
si temen al Dios verdadero y vivo de toda la 
creación, reconocerán la verdad de Jesús en lo 
que comparto. Todas las personas amadas por 
Dios, todas las personas llamadas por Dios al 

 
1 Estas mismas personas, si no oyen el evangelio de ti, de mí, 
aquí en la tierra, lo oirán de Cristo después de morir. Y creerán. 
(ver 1 Pedro 3:18–20) Las personas que vivieron antes de la 
época de Cristo, y las que viven después pero nunca han oído 
hablar de Ël, están en la misma categoría de personas: a las que 
nunca se les habló. 
2 Véase Mateo 21:28–32 



 

  

evangelio de Jesucristo. 
 
Hechos 17:27 – Este verso es tan simple, tan 
claro, se limita a declarar el propósito de Dios al 
crear a las personas, es decir, que entren en 
una relación con Dios. El propósito de Dios al 
crear a las personas es que conozcan a Cristo 
personalmente. Alguna vez te has preguntado, o 
te han preguntado, ‘¿Por qué creó Dios a las 
personas?’ Este versículo lo responde. 
 
Juan 8:42 – Estas personas decían ser celosos 
creyentes en Dios. Pero Jesús les dijo que su 
creencia en Dios no era verdadera, o lo hubieran 
reconocido. Esto es algo muy importante que 
recordar cuando se trata de personas que dicen 
ser verdaderos creyentes en Dios, pero no en 
Jesús. Jesús no acepta eso. Un creyente del 
Dios verdadero reconoce que Jesús es el Único 
(ver Juan 5:46 para una palabra muy similar de 
Cristo). 
 
Termino esta sección señalando, sin embargo, 
que es importante no ‘juzgar’ a una persona por 
su duda. No pretendas saber o ver que están 
rechazando a Dios deliberadamente, sólo 
porque no ‘ven’ o aceptan a Cristo como Señor. 
Puede haber verdadera ‘duda’, y es por eso que 
se nos amonesta a ser ‘misericordiosos con 
los que dudan’. (Judas 1:22) Y puede haber 
etapas en las que la gente llegue a ver, y 
nuestra parte en un momento dado puede ser 
una siembra de semillas, no una encrucijada de 
decisión eterna. 



 

 

Entonces, ¿cómo ‘utilizamos’ Juan 8:42 en 
nuestras vidas prácticas de alcance y 
testimonio? Bien, una cosa es cierta: no 
podemos ‘alinearnos’ o ‘asociarnos’ con 
personas que sólo tienen fe en Dios, pero que 
no doblan la rodilla ante Jesús como Señor. 
Tenemos una clara indicación de Cristo de que, 
a menos que una persona lo ame, lo adore, hay 
una ruptura en su creencia en el verdadero Dios. 
No debemos juzgar ni definir esa ruptura. Lo que 
hacemos es seguir orando y, según nos guíe el 
Espíritu, compartir. No juzgamos, pero tampoco 
nos ‘asociamos’. No decimos ni creemos que 
efectivamente todos estamos adorando y 
creyendo al mismo Dios. En este caso, en esta 
coyuntura, ‘mostramos misericordia mezclada 
con temor.’ (Judas 1:23) No nos ‘asociamos’ en 
la fe o en el alcance. 
 



 

  

El Espíritu Santo 
 
‘El Espíritu Santo no hablará por su propia 
cuenta sino que dirá sólo lo que oiga... 
tomará de lo mío [de Jesús] y se lo dará a 
conocer a ustedes.’ (Juan 16:13–14 NVI) 
 
‘Si alguien llega a ustedes predicando a un 
Jesús diferente del que les hemos predicado 
nosotros, o si reciben un espíritu o un 
evangelio diferentes de los que ya recibieron, 
a ése lo aguantan con facilidad.’  
(2 Corintios 11:4 NVI) 
 
‘Cuando creyeron, fueron marcados con el 
sello que es el Espíritu Santo prometido. 
Este garantiza nuestra herencia...’  
(Efesios 1:13–14 NVI) 
 
‘Todos fuimos bautizados por un solo 
Espíritu para constituir un solo cuerpo —ya 
seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—
, y a todos se nos dio a beber de un mismo 
Espíritu.’ (1 Corintios 12:13 NVI) 
 
‘Mientras Pedro estaba todavía hablando, el 
Espíritu Santo descendió sobre todos los 
que escuchaban el mensaje.’  
(Hechos 10:44 NVI) 
 
‘No dejen que les prive de esta realidad 
ninguno de esos que se ufanan en fingir 
humildad y adoración de ángeles. Los tales 
hacen alarde de lo que no han visto; y, 



 

 

envanecidos por su razonamiento humano, 
no se mantienen firmemente unidos a la 
Cabeza.’ (Colosenses 2:18–19 NVI) 
 
Hace poco, encontré un camino lateral que 
giraba y giraba y llegaba a un callejón sin salida. 
Me bajé del coche porque tenía una hora libre. 
Había estado buscando un lugar para aparcar y 
orar, y este era perfecto. Nada más que árboles, 
pájaros y un tramo de carretera solitaria. Podía 
caminar y orar en voz alta. Tan relajante. 
 
Mientras oraba, me di cuenta de que le pedía al 
Señor que utilizara este momento de 
tranquilidad en mi vida y circunstancias, para 
hablarme de una manera especial. Utilizaba 
palabras y frases como: ‘Ven y quédate 
conmigo, Señor’, y ‘Tranquiliza mi mente y 
háblame, Señor’. Decía cosas como: ‘Habla de 
una manera fresca, Señor, derrama una medida 
doble sobre mí ahora, Señor...’ 
 
En cualquier relación, cuando se reserva un 
tiempo especial, puede darse una conexión 
especial, una conversación especial. Nuestra 
relación con el Señor es similar. Es realmente 
importante creer y saber, sin embargo, que 
cuando uno viene a ‘encontrarse’ con el Señor 
por primera vez – es decir, creer en Él y recibirlo 
– es bautizado en el Espíritu Santo. El Espíritu 
Santo viene y habita en ti, y te hace nuevo. Es 
por el Espíritu Santo que ocurre esta transacción 
de salvación. El Espíritu Santo sobre ti, en ti. 
 



 

  

Así que cuando leemos en las Escrituras que el 
Espíritu Santo viene sobre ciertas personas en 
ciertos momentos y se manifiesta de una 
manera especial (como la gente que habla en 
lenguas, y/o que alaba a Dios1), bien, esto es 
una experiencia especial de relación, o un ‘don’ 
espiritual específico, no un nivel separado y más 
alto de salvación. No hay ningún requisito y 
experiencia separada para que el creyente en 
Jesús sea ‘bautizado en el Espíritu Santo’. 
Como en mi caminata y tiempo de oración del 
otro día, puedes – y espero que lo hagas – 
experimentar diferentes momentos de la 
presencia de Dios contigo, diferentes encuentros 
especiales de relación con el Señor; pero el día, 
el momento, en que creíste ‘el verdadero 
mensaje del evangelio’2 pasaste de la muerte a 
la vida y fuiste ‘marcado en Cristo con un sello, 
el Espíritu Santo prometido.’ (Efesios 1:13– 14) 
 
No permitas que la gente te engañe y te haga 
sentir que sólo porque el Dador de dones no te 
dio el mismo regalo que a ellos, todavía no has 
conocido completamente al Dador de dones. 
Esto es una mentira. Fuiste habitado por – es 
decir, bautizado en – el Espíritu Santo, en el 
momento en que creíste. Adopta este punto de 
vista, por favor. Es la verdad. No hay dos niveles 
de ser salvo, o lleno del Espíritu Santo. Este 
punto de vista es erróneo y esa enseñanza es 
antibíblica y divisoria, con respecto al bautismo 
del Espíritu Santo y también cualquier otro 

 
1 Ver Hechos 10:44–46 
2 Colosenses 1:5 



 

 

requisito ‘legal’. En la iglesia primitiva la gente 
decía ‘Creencia + Circuncisión’ (¡hablaras en 
lenguas o no!), y Pablo, percibiendo ‘otro 
evangelio’ en acción aquí, un ‘nivel’ añadido, fue 
casi violento en sus palabras al respecto (ver 
Gálatas capítulo 5). 
 
Voy a comentar brevemente cada uno de los 
cinco que he elegido: 
 
Juan 16:13–14 – Jesús deja claro que el 
Espíritu Santo es, en efecto, uno con Jesús, y 
una ‘voz’ para las palabras de Jesús, un poder 
para la voluntad de Jesús. A veces, la gente 
intenta aislar al Espíritu Santo de Jesús y 
convertirlo en un foco de atención 
independiente. Esto no está bien. Puede ser 
engañoso. Pueden ser entidades ‘separadas’, 
pero Su unidad es tal que no podemos ni 
debemos tratar de separarlas en nuestra propia 
fuerza. 
 
2 Corintios 11:4 – Este versículo es importante 
porque afirma que puede haber cosas y 
entidades ‘diferentes’ con los mismos títulos – 
un evangelio diferente (pero sí, llamado 
‘evangelio’), un Jesús diferente (pero sí, llamado 
‘Jesús’), un espíritu diferente (pero sí, llamado 
‘Espíritu Santo’). Así que sólo porque la gente 
(las sectas) use los títulos y palabras que 
nosotros usamos, no significa que estén 
acatando la forma en que estas cosas han sido 
claramente definidas en las Escrituras. Sé libre 
de ‘discernir’. No te dejes llevar sólo porque la 



 

  

gente use las palabras correctas. 
 
Efesios 1:13–14 – Este verso es claro y 
explícito acerca del Espíritu Santo que mora 
(bautiza) a una persona que realmente cree – en 
ese mismo momento. 
 
1 Corintios 12:13 – ¡Este versículo es muy 
importante! Pablo está hablando a una iglesia 
que tiene personas con diferentes dones 
espirituales, los cuales enumera en este 
capítulo. Él se refiere a cada don – incluyendo 
‘fe’ y ‘sabiduría’ – como ‘manifestaciones del 
Espíritu’. Está declarando en este capítulo que 
no todos tienen el mismo don, lo que significa 
que no todos en esta iglesia tienen el don de 
lenguas. Y sin embargo... Pablo dice que todos 
en Cristo han sido bautizados en el Espíritu 
Santo, y a todos se les ha dado este Espíritu del 
cual ‘beber’. 
 
Hechos 10:44 – Este es un incidente importante 
respecto a la manifestación – o bautismo – del 
Espíritu Santo en un grupo de personas, antes 
de que fueran bautizados en agua, y antes de 
que hicieran una profesión de fe como tal. El 
Dador de dones, Dios mismo, derramó Su 
Espíritu de una manera especial cuando la fe 
surgió en los corazones de estas personas, sin 
seguir el orden de una profesión de fe, y luego 
una segunda experiencia de recibir el don de 
lenguas. No fue una experiencia separada de fe 
y derramamiento del Espíritu, en dos niveles y 
tiempos diferentes. No. En este caso, el Espíritu 



 

 

Santo se manifestó a través de un don de hablar 
en lenguas y alabanza al Señor, todo en un 
momento y un solo paso de fe. Esto no siempre 
ocurre, ni se enseña que deba ocurrir o buscare. 
Puede suceder, podría suceder, pero el llamado 
de Dios es a arrepentirse, creer y recibir a 
Cristo. El don que decida derramar en ese 
momento de fe – si es que lo hace – depende 
enteramente del Dador. 
 
Colosenses 2:18–19 – Este versículo me llama 
la atención de varias maneras. En primer lugar, 
estas personas ‘superespirituales’ tienden a 
parecer ‘humildes’ y profundas. Pero Pablo los 
llama ‘falsamente humildes’. En segundo lugar, 
estas personas entran en ‘gran detalle’ sobre 
sus experiencias espirituales, y a menudo 
asociamos ‘detalle’ con una marca de validez, 
pero en este caso, Pablo dice que están 
hablando sólo ‘argumentos capciosos’. En tercer 
lugar, observe cómo Pablo se refiere a su 
supuesta disposición ‘espiritual’ como 
procedente de una ‘mente no espiritual’. Así 
que no permitas que tales personas 
hiperespirituales te ‘descalifiquen’ de ser 
‘verdaderamente’ espiritual. Desecha esta 
locura, y sigue manteniendo tus ojos en el 
verdadero Jesús, y permanece en la presencia 
del verdadero Espíritu Santo. (Recuerda que 
puede haber falsos – 2 Corintios 11:4) 
 
Concluyo esta sección con esta reflexión. No 
pretendo ponerme a la ‘defensiva’ ni ser hostil 
con las personas que creo que están 



 

  

equivocadas en alguna comprensión y 
enseñanza del Espíritu Santo. Sin embargo, 
este tipo de enseñanza puede llevar a las 
personas –en particular a los jóvenes 
creyentes– a un profundo sentimiento de no 
estar todavía ‘llenos’ en Cristo, o de no tener el 
Espíritu Santo pleno y completo en su ser. Y 
esto es muy desalentador y divisor. Ha habido 
mucho dolor individual y colectivo basado en 
este tipo de enseñanza divisoria. ‘Divisoria’ en el 
sentido de que literalmente divide a la gente. Te 
dejo con dos poderosas Escrituras sobre este 
tema – es decir, la plenitud en Cristo, y las 
divisiones. 
 
‘Toda la plenitud de la divinidad habita en 
forma corporal en Cristo; y en él, que es la 
cabeza de todo poder y autoridad, ustedes 
han recibido esa plenitud’.  
(Colosenses 2:9–10 NVI) 
 
‘Cristo es nuestra paz... ha derribado el muro 
de enemistad que nos separaba... Esto lo 
hizo para crear en sí mismo de los dos 
pueblos una nueva humanidad...’  
(Efesios 2:14–15 NVI) 
 



 

 

Homosexualidad 
 
‘Por tanto, Dios los entregó a pasiones 
vergonzosas. En efecto, las mujeres 
cambiaron las relaciones naturales por las 
que van contra la naturaleza. Así mismo los 
hombres dejaron las relaciones naturales 
con la mujer y se encendieron en pasiones 
lujuriosas los unos con los otros. Hombres 
con hombres cometieron actos indecentes, y 
en sí mismos recibieron el castigo que 
merecía su perversión.’ (Romanos1:26–27 
NVI) 
 
‘La ley no se ha instituido para los justos 
sino para los desobedientes y rebeldes... 
para los adúlteros y los homosexuales, para 
los traficantes de esclavos... para todo lo que 
está en contra de la sana doctrina enseñada 
por el glorioso evangelio...’ (1 Timoteo 1:9–11 
NVI) 
 
‘Ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
sodomitas, ni los pervertidos sexuales... 
heredarán el reino de Dios.’ (1 Corintios 6:9–
10 NVI) 
 
‘Huyan de la inmoralidad sexual. Todos los 
demás pecados que una persona comete 
quedan fuera de su cuerpo; pero el que 
comete inmoralidades sexuales peca contra 
su propio cuerpo.’ (1 Corintios 6:18 NVI) 
 
‘No te acostarás con un hombre como quien 



 

  

se acuesta con una mujer. Eso es una 
abominación.’ (Levítico 18:22 NVI) 
 
Vivimos en tiempos interesantes. En los países 
desarrollados hay una gran presión para aceptar 
la homosexualidad. Va más allá de ‘aceptar’ a 
las personas o incluirlas; la ‘presión’ es 
aceptarlo moralmente, incluso ‘ontológicamente’. 
Lo que se está buscando es que la 
‘homosexualidad’ quede fuera del ámbito de la 
moral. Afirman que ser homosexual tiene que 
ver con ‘quién’ eres, no con las decisiones o la 
moral. 
 
Es una creencia como cualquier otra. Puedo 
estar en desacuerdo con las creencias, como 
otros pueden estar en desacuerdo con las mías. 
Y no estoy de acuerdo con esto. La Biblia es 
clara en cuanto a que la homosexualidad es 
pecaminosa. No hay forma de negarlo. 
¿Significa que odio o no amo a los que luchan 
contra este pecado? No. Jesús vino por el 
pecador. Dijo que eran los enfermos los que 
necesitaban un médico, no los sanos. (Mateo 
9:12–13) 
 
Sin embargo, como cristiano, es mi 
responsabilidad defender las enseñanzas de 
Dios en paz, con suavidad y humildad. E instruir 
a los demás, según me guíe el Espíritu (no 
cuando yo crea que debo hacerlo), en las cosas 
de Dios. ¿Por qué? Por dos razones: 
 

1. Para ganar a la gente: Quiero que 



 

 

conozcan esta verdad, ¡y sean libres! 
 

2. Para advertirles: Que no caiga sobre mi 
cabeza el que no fueran advertidos y 
preparados para estar ante Dios. 

 
Dios le dijo al profeta Ezequiel: 
 
‘A ti, hijo de hombre, te he puesto por 
centinela del pueblo de Israel. Por lo tanto, 
oirás la palabra de mi boca, y advertirás de 
mi parte al pueblo. Cuando yo le diga al 
malvado: “¡Vas a morir!”, si tú no le adviertes 
que cambie su mala conducta, el malvado 
morirá por su pecado, pero a ti te pediré 
cuentas de su sangre. En cambio, si le 
adviertes al malvado que cambie su mala 
conducta, y no lo hace, él morirá por su 
pecado pero tú habrás salvado tu vida.’ 
(Ezequiel 33:7–9 NVI) 
 
A lo largo de los años me he ‘suavizado’ en este 
aspecto. Antes me ponía bastante tenso, me 
estresaba. Ahora, con más personas a mi 
alrededor que luchan en esta área, lo pongo en 
paz ante el Señor. Estoy igual de comprometido 
a hablar la verdad e instruir a otros con Su guía, 
pero ahora puedo estar tranquilo, sonreír, ser 
amable, porque comprendo que no es mi 
problema. 
 
Esto suena duro, pero lo que digo es que mi 
‘causa’ al sostener la verdad y hacer que sea 
conocida, es ayudar a la gente cuando estén 



 

  

ante Dios en el juicio. Y el juicio no es sólo 
después de la muerte, es incluso ahora: 
 
‘Cristo Jesús... que juzgará a los vivos y a 
los muertos...’ (2 Timoteo 4:1 NVI) 
 
Así que quiero ayudar a la gente y dirigirla para 
que esté bien con Dios. Pero no tengo que 
luchar cuando la cuestión moral es, 
principalmente, entre ellos y Dios. Yo camino 
con Dios, y daré testimonio de Él. En lo que 
depende de mí, vivo en paz, y hago la paz. 
 
‘…en cuanto dependa de ustedes, vivan en 
paz con todos.’ (Romanos 12:18 NVI) 
 
Sin embargo, no haré las paces con cosas a las 
que Dios se opone. Eso es una cobardía y un 
error. Así que seré amable, estaré tranquilo, 
seré misericordioso, pero seré fuerte y me 
mantendré en la verdad. 
 
Tuve una conversación increíble con una colega 
del trabajo, una mujer homosexual casada con 
otra dama con la que tuvo un hijo a través de 
ciertos medios alternativos. Ella me preguntó 
qué pensaba sobre su orientación sexual desde 
mi perspectiva como cristiano. Por la gracia de 
Dios, pude compartir con ella mis puntos de 
vista, e incluso animarla a plantear la cuestión a 
Dios directamente en oración, y a considerar la 
lectura del Evangelio de Juan (o de cualquier 
Evangelio). Tengo una grabación de audio con 
los detalles de esta conversación, de 



 

 

aproximadamente 10 minutos. Si deseas 
acceder a ella, ponte en contacto conmigo a 
través de mi sitio web. 
 
Permíteme compartir un par de pensamientos 
sobre cada uno de los versículos que he 
enumerado anteriormente: 
 
Romanos 1:26–27 – Es importante porque 
especifica que la homosexualidad no es sólo 
algo malo, sino ‘antinatural’. Se refiere al deseo 
como algo ‘vergonzoso’ con ‘castigos’ asociados 
a él. Es una gran ‘advertencia’, por así decirlo. 
No se trata de un área moral de poca 
importancia, y definitivamente no es un área 
fuera de la moral, que cae en una categoría de 
simple identidad para un cristiano. El versículo 
de Levítico describe la homosexualidad como 
‘abominable’. 
 
¿Cuál es nuestra conclusión? Sencillamente, 
que sí importa, y que es pecado. Y Dios tiene 
opiniones al respecto, las ha expresado y 
juzgará. No tenemos que juzgar, ni en este 
ámbito ni en ninguno. Pero sí tenemos que 
creer, y a veces advertir como ‘vigilantes’, que 
hay un Juez, y que Él juzgará. 
 
1 Timoteo 1:9–11 – Tres puntos sobre esto: 
 

1. ‘Inmoralidad sexual’: No sólo se estipula 
aquí que la homosexualidad es mala, sino 
que también lo es la ‘inmoralidad sexual’ 
en general (véase la siguiente sección, 



 

  

‘Inmoralidad sexual’) 
 

2. Reglas: ‘La ley está hecha para...’, en 
otras palabras, hay prohibiciones para 
ciertas cosas y ciertas personas. La 
homosexualidad es un ‘No’ en la Biblia, 
en la Ley, según este versículo; la 
homosexualidad es una ‘violación de la 
ley’. 

 
3. El Espíritu del Evangelio: Pablo dice que 

la ley es para cualquier persona o cosa 
que no se ajuste al evangelio. Esto es 
muy profundo y muy importante. Verás, la 
verdad es ‘espíritu’, y fluye por el Espíritu 
de Dios. Incluso la verdadera esencia de 
la ‘ley’, las reglas, son ‘espíritu’, no 
palabras1. Por eso, se puede usar mal la 
ley, las reglas, refiriéndose sólo a las 
palabras y no al Espíritu de Jesús. Y ahí 
tienes el ‘legalismo’, que es un asesino, 
no un dador de vida. 

 
Pablo se enfrentó a Pedro, Santiago, Bernabé y 
a otros, porque no actuaban de acuerdo con el 
evangelio (Gálatas 2:14). Es un famoso 
‘enfrentamiento’, y sin embargo, si se observa el 
texto, se verá que Pablo no se está refiriendo a 
ninguna ‘regla’ que Pedro esté infringiendo; está 
detectando un espíritu erróneo, algo – y por 
tanto algunas acciones – que estaban ‘fuera’ del 
espíritu del evangelio. 

 
1 Juan 4:24; 2 Corintios 3:17; Juan 6:63; Romanos 7:14a 



 

 

Por eso, a veces se sabe – y se necesita 
alejarse – de algo que puede tener buenas 
palabras, pero donde se discierne que el espíritu 
no es el de Cristo, incluso si la gente está 
usando Su nombre. (ver Mateo 7:21–23) 
 
Así que en este versículo – 1 Timoteo 1:9–11 – 
vemos a Pablo estipulando de nuevo que la 
verdadera ‘ley’ es para lo que no se ajusta al 
evangelio de Jesús, y la homosexualidad está 
en esta categoría. 
 
1 Corintios 6:9 – Este versículo habla por sí 
mismo. 
 
1 Corintios 6:18 – Este versículo es importante 
por una razón clave: estipula que el pecado 
sexual (heterosexual y/u homosexual) es 
diferente a otros pecados. Está en un nivel 
diferente, aparte. Suele decirse que todos los 
pecados son iguales, pero ese no es el caso en 
nuestros cuerpos y vidas terrenales. Es cierto 
cuando se trata del juicio de Dios con respecto a 
la justicia para salvación, pero no se aplica a las 
‘acciones’ y consecuencias aquí en la tierra. 
Este versículo diferencia el ‘pecado sexual’ de 
otros pecados1. 
 
En nuestra sociedad, y esto no es algo ‘nuevo’, 
se le quita importancia al pecado sexual. En 
realidad, la gente evita hablar de ‘correcto’ o 

 
1 Otro versículo como este, que pone aparte las acciones 
‘sensuales’, es Colosenses 2:23 



 

  

‘incorrecto’ cuando se trata de opciones y 
acciones sexuales. Creo que se debe a que la 
gente tiene tanto ‘peso’, tanta culpa, por sus 
propias elecciones y comportamientos, que no 
pueden soportar la idea de que nada que tenga 
que ver con el sexo o la lujuria sea una cuestión 
moral. 
 
Pero es una cuestión moral. Y si somos sinceros 
y levantamos un poco la vista, estamos 
inundados de artículos, noticias e historias de 
amigos, dolor sobre dolor, que involucran la 
actividad sexual, las decisiones, el abuso, la 
violencia. ¡Está en todas partes! Y si seguimos 
evitando una discusión ‘moral’ al respecto, las 
enseñanzas de Dios al respecto, somos 
nosotros los que permitimos que el daño fluya, 
que el pecado dañe a las personas. Atrévete a 
conocer y a apoyarte en la enseñanza de Dios 
sobre lo ‘correcto’ y lo ‘incorrecto’ en esta área 
de la inmoralidad sexual. 
 



 

 

Inmoralidad Sexual (y Sexo Antes del 
Matrimonio) 
 
‘Los hijos de Dios vieron que las hijas de los 
seres humanos eran hermosas. Entonces 
tomaron como mujeres a todas las que 
desearon.’ (Génesis 6:2 NVI) 
 
‘Excepto en caso de infidelidad conyugal, 
todo el que se divorcia de su esposa, la 
induce a cometer adulterio...’ (Mateo 5:32 
NVI) 
 
‘Cualquiera que mira a una mujer y la codicia 
ya ha cometido adulterio con ella en el 
corazón’. (Mateo 5:28 NVI) 
 
‘Pero si no pueden dominarse, que se casen, 
porque es preferible casarse que quemarse 
de pasión.’ (1 Corintios 7:9 NVI) 
 
‘Tengan todos en alta estima el matrimonio y 
la fidelidad conyugal, porque Dios juzgará a 
los adúlteros y a todos los que cometen 
inmoralidades sexuales.’ (Hebreos 13:4 NVI) 
 
Hablamos del sexo y del matrimonio como si 
estuvieran separados. Pero en la Biblia está 
claro que el propio acto sexual es el contrato del 
matrimonio. Tener sexo es casarse. Pablo dice 
en 1 Corintios 6:16 que el acto sexual es un tipo 
de unión física y espiritual con otra persona, y 
advierte que no se haga. Jesús también se 
refirió a este acto del matrimonio – la unión 



 

  

sexual y el compromiso entre un hombre y una 
mujer– como ‘convertirse en una sola carne’. Y 
dijo que esto venía de Dios, algo que Dios ‘unió’: 
 
‘Jesús dijo: ‘Así que ya no son dos, sino uno 
solo. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no 
lo separe el hombre.’’ (Mateo 19:6 NVI) 
 
A lo largo de la Biblia, las ‘consecuencias’ de 
tener sexo fuera de una relación comprometida 
ante Dios y el hombre, es lo que a menudo se 
denomina simplemente ‘inmoralidad sexual’. No 
se cuestiona si está bien o mal; se asume que 
todos saben que está mal. 
 
Hay tantas Escrituras que hacen referencia a la 
‘inmoralidad sexual’, y tantas historias y 
ejemplos a lo largo de la Biblia, que me resultó 
difícil ceñirme a los cinco versículos anteriores. 
Diré por qué considero que estos cinco son 
importantes de conocer. 
 
Génesis 6:2 – Está claro en este versículo que 
‘casarse’ y ‘acostarse’ era lo mismo. A Dios le 
molesta que los hombres se ‘casen’ – es decir, 
que se acuesten – con quien quieran. Sin 
compromiso, sin responsabilidad. Este es el 
pecado que Dios especifica como Su razón para 
el diluvio. Estoy seguro de que hubo más, pero 
este se menciona. Cabe destacar que se trata 
de un pecado heterosexual desenfrenado, se 
habla de relaciones entre hombres y mujeres. 
 
Cuando estaba en la universidad, un amigo 



 

 

descubrió que yo creía que la homosexualidad 
está mal. Se sorprendió. Mientras tomábamos 
un café, me preguntó si señalaría este ‘pecado’ 
a un homosexual, si hablaba con él. Le dije que 
yo también creía que el sexo prematrimonial era 
malo, que él vivía así ahora con su novia y que 
nunca se lo había ‘señalado’. ¡Se quedó atónito! 
Mi punto es que la inmoralidad heterosexual 
(promiscuidad, pornografía, conversaciones 
lascivas, bromas, pensamientos, miradas) es 
pecado al igual que la homosexualidad. A veces, 
pasamos por alto muchos pecados 
heterosexuales en nuestras propias vidas y en 
las vidas de otros, y sin embargo retrocedemos 
ante las personas atrapadas en la 
homosexualidad. Olvidamos que Dios provocó el 
diluvio debido a la inmoralidad heterosexual. 
Esto nos lleva a... 
 
Mateo 5:28 – Este versículo es un ‘nivelador’. 
Es realmente importante. Jesús no está diciendo 
que la lujuria es como el adulterio; está diciendo 
que es adulterio. Ahora bien, ¿intenta Jesús que 
entremos en pánico? Por supuesto que no. No 
quiere hacernos introspectivos e 
hiperconscientes de nuestro pecado. Lo que 
hace es no permitirnos separar el corazón de las 
acciones, o pensar que somos mejores que 
otros porque no hemos ‘hecho’ esto o aquello. 
Sí, hay valor en no dar lugar al pecado 
(Santiago 1:15), pero debemos ser honestos, 
veraces, en nuestra comprensión del bien y del 
mal. La lujuria – esa segunda mirada, ese 
regodeo oculto – es pecaminosa. Es lujuriosa y 



 

  

adúltera. ¿Condenación? No, sino más bien una 
‘dirección’, una guía, una base. 
 
Jesús nos llamó a vivir nuestra fe ‘en secreto’, 
en el armario1. Nos llamó a la integridad en 
nuestra fe y nuestra vida, en lugar de la falsedad 
o la hipocresía. Vivimos en un mundo que se ha 
rendido a las imágenes pornográficas. No se 
lucha contra ello. No se apartan. No la apagan. 
No hablan en contra. Esta lujuria es adúltera e 
importa. Es un pecado y lastima a la gente, 
traiciona y destruye la verdadera satisfacción 
sexual y la provisión en el matrimonio. La 
pornografía es inmoralidad sexual. Mateo 5:28 
es muy importante en este tema. 
 
Miles de años antes de que naciera Jesús, Job 
dijo, 
 
‘Yo había convenido con mis ojos no mirar 
con lujuria a ninguna mujer... ¿Acaso no se 
fija Dios en mis caminos y toma en cuenta 
todos mis pasos?’ (Job 31:1,4 NVI) 
 
Permítanme apelar a ustedes, mis hermanas 
que están leyendo esto: tengan en cuenta la 
presión y la tentación que sufren los hombres. 
Por favor, sean modestas al vestir. No voy a 
entrar en esto, ni apelo a que oculten la belleza 
que Dios les ha dado como mujer. Pero es un 
área muy real a considerar profundamente, y 
sobre la cual consultar con otras mujeres 

 
1 Mateo 6:4,6,18 



 

 

piadosas. Por favor, evita el espíritu de 
legalismo o desaliento, pero considera cómo 
navegar en esta área con sabiduría. 
 
Mateo 5:32 – Aquí vemos ese principio en 
funcionamiento, es decir, cuando la intimidad 
sexual se ‘equipara’ al matrimonio. Jesús está 
diciendo básicamente que tenemos que superar 
esos desafíos en el matrimonio, excepto si el 
matrimonio mismo, por así decirlo, ha sido roto. 
¿Cómo? Teniendo relaciones sexuales con otra 
persona. ¿Por qué? Porque el sexo es el 
matrimonio (ya sabes lo que quiero decir aquí) 
Este es un versículo clave con respecto al sexo 
pre–matrimonial, es decir, no puede suceder, 
porque el sexo es el matrimonio. Y cuando 
sucede fuera del matrimonio (antes, durante, y 
según Jesús, a veces después), es pecaminoso 
– o ‘sexualmente inmoral’, o ‘adúltero’. 
 
¿Por qué me pongo tan pesado con esto? 
Bueno, odio ser ‘pesado’, honestamente. Y no 
estoy tratando de negar la gracia y el perdón de 
Dios por la inmoralidad sexual. Yo dependo de 
ello. Estoy tratando de salvar a la gente del error 
de pensar que no necesitan la gracia y el perdón 
de Dios en esta área. Si decimos que algo que 
Dios llama un problema no lo es, no recibiremos, 
no podemos recibir, Su ayuda. Así que si el 
enemigo nos convence de que algo no es malo 
– cuando Dios lo llama malo –estamos 
verdaderamente perdidos. ¡Mira este versículo, 
y mira quién está enseñando tal error! 
 



 

  

‘Sus sacerdotes violan mi ley y profanan mis 
objetos sagrados. Ellos no hacen distinción 
entre lo sagrado y lo profano, ni enseñan a 
otros la diferencia entre lo puro y lo 
impuro...’ (Ezequiel 22:26 NVI) 
 
Sólo podemos ver, hablar y depender de la 
gracia de Dios cuando reconocemos el error. 
 
1 Corintios 7:9 – Otro versículo clave sobre la 
actividad sexual como parte del matrimonio. De 
lo contrario, no habría ‘ardor de pasión’ antes de 
casarse. Pablo dice que si necesitas el sexo en 
tu vida, entonces el matrimonio es tu camino. 
 
Piensa en esto como gracia de Dios, en lugar 
de, quizás, una restricción. Dios ha 
proporcionado una estructura de relación 
bendecida para tener y disfrutar del sexo. Es 
asombroso. Es increíble. Y en este capítulo, 
Pablo anima a la gente a no sentirse mal si 
sienten que necesitan casarse (ver verso 28). Si 
quieres sexo, está bien, ¡cásate! 
 
Permíteme exponer esto, dos puntos cortos. 
(¡Bueno, trataré de que sean cortos!) 
 
El sexo vale un compromiso de por vida. Eso 
dice Dios. Este es Su contrato, Su idea. Así que 
cuando dos jóvenes se acuestan, pero no 
pueden ni quieren casarse, bueno, están 
devaluando algo profundo y duradero que Dios 
ha creado. Está mal en muchos niveles. Es una 
devaluación sin siquiera ser conscientes de ello. 



 

 

Recuerdo que, de niños, mi hermano y yo 
jugábamos a lanzar un cuchillo a la madera. 
Usábamos una hoja vieja y oxidada. La 
perdimos. Entonces, un amigo de nuestro padre 
supo que habíamos perdido la navaja y nos 
regaló una navaja suiza multiusos del ejército, 
realmente cara, con lupa, tijeras, destornillador, 
etc. Era de alta gama, de color rojo reluciente, 
valiosa. No lo sabíamos. No conocíamos las 
navajas suizas. La cogimos y empezamos a 
lanzarla como a la vieja oxidada. Media hora 
después, este regalo tenía la funda roja partida, 
la hoja doblada, las piezas rotas. Se acabó el 
juego. Regalo desperdiciado. Devaluado. Así 
tratamos el sexo cuando lo ‘usamos’, o nos 
servimos de él para una relación o experiencia 
fuera de un compromiso de por vida ante Dios y 
el hombre. 
 
El matrimonio es compromiso y fe, no un plan 
financiero. En otras palabras, hemos dado 
demasiada importancia al ‘contrato’ matrimonial. 
Si de verdad estás caminando con Jesús (no 
sólo de palabra, sino en la moral y el 
testimonio), estás listo para casarte. No 
necesitas un plan financiero, ni siquiera paz 
financiera. Necesitas paz con Dios, y un corazón 
listo para comprometerse. 
 
Tenemos prioridades equivocadas en nuestra 
sociedad. Creemos que se necesita una casa, 
un coche, una carrera, un seguro médico, etc., 
antes de estar listo para casarse. Esto no es 
bíblico en absoluto. Lee el capítulo 6 de Mateo, 



 

  

hasta el final. Estamos llamados a buscar 
primero la justicia de Dios (como casarse antes 
de tener sexo), y si seguimos Sus caminos, Él 
proveerá lo que necesitamos – es decir, refugio, 
comida, bebida, ropa. 
 
El reto para el cristiano con respecto al 
matrimonio no es tener ahorros para una gran 
boda; es tener fe en que los caminos de Dios 
son correctos. Así que nos guardamos, nos 
casamos y creemos que Dios cubrirá nuestras 
necesidades. 
 
Mi esposa y yo nos casamos con esta promesa 
de Dios, Mateo 6:33: 
 
‘Más bien, busquen primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todas estas cosas les 
serán añadidas.’ 
 
Éramos jóvenes (20 y 19 años). Nos quedaban 
cuatro años de universidad, un lugar para vivir 
durante sólo tres meses y 500 dólares en total 
después de regresar de nuestra humilde ‘luna 
de miel’ en una casa de campo a unos 160 
kilómetros de la ciudad. No teníamos ningún 
trabajo de verano. Estábamos sin blanca, pero 
felices y confiados, no en nosotros mismos, sino 
en el Señor. 
 
Ha sido duro, sinceramente. El matrimonio es 
duro. Si no en lo económico, en lo relacional. Si 
no en cuanto a la riqueza, en cuanto a la salud. 
Si no entre la pareja, entre los padres y los hijos. 



 

 

El corazón humano está roto, es pecador, 
egoísta, y la vida es un camino imprevisible. El 
matrimonio es un camino difícil. Por eso, 
requiere un compromiso total ante Dios y los 
hombres. Y esta es una de las razones de Dios 
para que la intimidad sexual sea un premio para 
aquellos que están unidos y comprometidos en 
el camino del matrimonio. Si se entrega el 
premio sin el compromiso, te arriesgas a no 
conseguir un compromiso muy profundo 
después. Es como dar un pago antes de que se 
trabaje. Es como dar un postre antes de comer 
bien. Es como dar una buena nota antes de 
estudiar y hacer el examen. Es como conseguir 
un puesto en un equipo sin demostrar valía... 
 
Sin embargo, por la gracia de Dios, el apoyo de 
muchos, la generosidad de muchos, la fidelidad 
de Jesús, seguimos aquí, cinco hijos después, 
más de 25 años después... 
 
Hebreos 13:4 – Otro versículo que señala la 
‘exclusividad’ del ‘lecho’ dentro de los 
parámetros del matrimonio. ¡Está todo ahí! 
 
OK, voy a cerrar esta sección centrándome de 
nuevo en la gracia y la libertad de Dios. Hay 
perdón, mis amigos, para la inmoralidad sexual. 
Confesamos, nos arrepentimos (nos alejamos) y 
caminamos con Dios. Donde hay un 
arrepentimiento sincero, hay un derramamiento 
del perdón de Dios. 
 
‘Si confesamos nuestros pecados, Dios, que 



 

  

es fiel y justo, nos los perdonará y nos 
limpiará de toda maldad.’ (1 Juan 1:9 NVI) 
 
Si has pecado en este ámbito, Jesús te llama al 
arrepentimiento y al perdón. Hay una puerta 
abierta para ti hoy, ahora mismo. Mira esta 
increíble invitación de Jesús para ti, para mí. 
¡Mira esta puerta a la libertad! 
 
‘Yo reprendo y disciplino a todos los que 
amo. Por lo tanto, sé fervoroso y 
arrepiéntete. Mira que estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré, y cenaré con él, y él conmigo.’ 
(Apocalipsis 3:19–20 NVI). 
 



 

 

El Bautismo en Agua 
 
‘Yo los bautizo con agua para que se 
arrepientan...’ (Mateo 3:11, Juan el Bautista) 
 
‘Apolos… conocía sólo el bautismo de Juan...’ 
(Hechos 18:25 NVI) 
 
‘Así que de ahora en adelante no consideramos 
a nadie según criterios meramente humanos. 
Aunque antes conocimos a Cristo de esta 
manera, ya no lo conocemos así.’ (2 Corintios 
5:16 NVI) 
 
‘Pues Cristo no me envió a bautizar sino a 
predicar el evangelio...’ (1 Corintios 1:17 NVI) 
 
‘El Espíritu da vida; la carne no vale para nada. 
Las palabras que les he hablado son espíritu y 
son vida.’ (Juan 6:63 NVI) 
 
El bautismo en agua es símbolo de alejamiento de 
una vida pecaminosa, y de comienzo de una nueva 
vida en Cristo. Ese era el significado cuando Juan 
el Bautista lo hacía, de ahí el primer versículo 
clave. Era un bautismo con agua de 
arrepentimiento. Ahora, después de que Jesús 
murió y resucitó, el bautismo en agua vino a 
simbolizar también la muerte y la resurrección. No 
toca el alma más de lo que el agua física puede 
tocarla. Pablo lo plantea de esta manera: 
 
‘...al ser sepultados con él [Cristo] en el 
bautismo. En él también fueron resucitados 



 

  

mediante la fe...’ (Colosenses 2:12 NVI) 
 
El bautismo en agua es un símbolo. A veces, en las 
Escrituras, acompañaba a una profesión de fe y a 
veces no. Pero cuando se mezcló con el mensaje – 
como tantas cosas – Pablo hizo esta declaración 
increíblemente importante: 
 
‘Pues Cristo no me envió a bautizar sino a 
predicar el evangelio.’ (1 Corintios 1:17 NVI) 
 
Si el bautismo en agua tuviera algo que ver con la 
salvación del alma o la fe misma, sería parte del 
evangelio. Pablo separa completamente los dos, e 
incluso dice que en la predicación del evangelio 
(‘que es poder de Dios para la salvación’ – 
Romanos 1:16) el bautismo no tiene ningún papel. 
 
¿Qué pasa con el bautismo de niños? En el mejor 
de los casos, es un símbolo por parte de los padres 
de la dedicación de su hijo a Jesucristo. Es una 
declaración de fe, de esperanza y oración. Es 
simbólico – ni siquiera del corazón y el alma del 
niño, sino de los padres. 
 
Hablemos brevemente de Hechos 18:25. Vemos a 
Apolos, un hombre que demostró en debates que 
Jesús era el Mesías, de quien se nos dice que ‘sólo 
conocía el bautismo de Juan’. Algunas personas 
utilizan esto para hablar de un segundo bautismo 
del Espíritu Santo. Pero creo que esto es un error, 
ya que no hay una llenura del Espíritu Santo en dos 
niveles, como tampoco hay una llenura del Espíritu 
Santo de 1000 niveles. Cuando creemos en Jesús, 



 

 

somos habitados, ‘sellados’, por el Espíritu Santo, 
de una vez por todas y completamente. (Efesios 
1:14; Colosenses 2:10) 
 
Lo que sabemos sobre el bautismo de Juan es lo 
que Juan dijo al respecto: fue para el 
arrepentimiento. Fue un acto de alejamiento del 
pecado, porque el Salvador venía. Y hoy seguimos 
siendo llamados a arrepentirnos. El arrepentimiento 
es una ‘acción’ clave en la verdadera fe y creencia 
en Jesús. 
 
Creo que Apolos, que ahora sabía que Jesús era el 
Señor, seguía centrándose en el llamado de Dios a 
responder a este Jesús arrepintiéndose, y a marcar 
este cambio con el bautismo en agua. Por eso, 
cuando se encuentra con Aquila y Priscila después 
de que Jesús hubiera ascendido al cielo y enviado 
a los discípulos por todo el mundo a predicar el 
evangelio, le explicaron a Apolos ‘el camino de 
Dios de forma más adecuada’. (vs.26) ¿Qué 
significa esto exactamente? Bueno, nadie lo sabe. 
Pero lo que sí sabemos es que a partir de ahí 
‘debatió públicamente’ y ‘demostró con las 
Escrituras que Jesús era el Mesías.’ (versículo 28) 
 
Creo que la instrucción que Aquila y Priscila le 
dieron a Apolos fue sobre la obra completada de 
Cristo, y cómo Él derrama Su Espíritu en todos los 
que se arrepienten y creen. Verás, Juan hablaba 
de un Cristo que vendría y que bautizaría con 
fuego y con el Espíritu Santo. (Mateo 3:11b) Ahora 
que Jesús ha completado Su obra, esta llenura del 
Espíritu Santo ocurre cuando la gente levanta sus 



 

  

ojos a Cristo. No estará en Cristo en el futuro; está 
ahora en Cristo. ¡La gente se arrepiente, cree, y es 
completamente ‘sellada’ y salva! 
 
Dos puntos sobre esto: 
 
Diferente Visión de Cristo: Verás en el versículo 
anterior, 2 Corintios 5:16, que Pablo dice que 
cambiamos nuestra visión de Cristo con el tiempo. 
Cuando estaba con nosotros en la tierra (como 
cuando Juan lo veía y hablaba de Él) 
considerábamos a Cristo desde una perspectiva 
meramente humana. Ahora que ha terminado Su 
obra, que ha ascendido al cielo y que ha 
derramado Su Espíritu, el bautismo del Espíritu 
Santo y del fuego ya no está ‘en el futuro’, o ‘por 
venir’; ¡ya está aquí! El bautismo de Juan y el 
bautismo de Cristo son una obra completa a 
través del arrepentimiento y la fe – ninguno de 
los cuales es un bautismo físico. Hay un perdón y 
un ‘sello’ en el Espíritu Santo. Así que el hecho de 
que Apolos se centrara principalmente en el 
arrepentimiento y en un bautismo de agua para 
simbolizarlo era la parte A, por así decirlo, un 
enfoque antiguo y original al principio; pero ahora la 
parte B también ha sucedido, y los dos son uno. De 
ahí el mensaje de Pablo: ‘Cree en el Señor Jesús; 
así tú y tu familia serán salvos.’ (Hechos 16:31) 
 
El Mismo Mensaje: Después de que Apolos 
aprendió más adecuadamente el camino de Dios, 
siguió adelante con el mismo mensaje que antes: 
Jesús es el Salvador. Esto es importante de notar. 
El evangelio es el evangelio. Tú y yo aprendemos 



 

 

mucho sobre el Señor a medida que crecemos en 
Él, y nuestra comprensión se profundiza a diario, 
cada año. Esto, por así decirlo, nos instruye en el 
camino de Dios más adecuadamente. Nuestra 
confianza puede crecer como resultado, y nuestro 
fervor. Pero el mensaje sobre Cristo que 
transmitimos a los demás sigue siendo el mismo. 
Su evangelio es Su evangelio, y es completo. El 
mensaje de arrepentimiento del pecado, la fe en 
Jesús para la salvación, y el ser morada de Su 
Espíritu Santo, sigue siendo el mismo. 
 
El bautismo en agua, como cualquier símbolo de 
fe, puede rápidamente tomar un tipo de valor 
‘espiritual’ que Dios nunca quiso que tuviera. Esto 
ocurrió a lo largo de la historia de la Biblia. Una 
historia que me llama poderosamente la atención 
es cuando Moisés recibió instrucciones de Dios de 
hacer una serpiente de bronce como punto focal 
para demostrar la fe. Cuando la gente enfermaba 
(por una mordida de víbora) tenía que mirar a esa 
serpiente de bronce para ser sanada por Dios. Esta 
plaga llegó y se fue en cuestión de días. Hicieron 
un ídolo de esta serpiente de bronce, y 
comenzaron a adorarla durante años. Un rey 
piadoso, Ezequías, tuvo que demoler más tarde 
esta serpiente de bronce, que ahora tenía un 
nombre, ‘Nehushtan’.1 
 
Repito, la ley de la circuncisión, símbolo de 
compromiso con Dios, se convirtió en algo 
asociado a la justicia del alma. Era un mandato de 
Moisés, de Dios, pero no con ese tipo de propósito 

 
1 Números 21:6–9; 2 Reyes 18:1–4 



 

  

o valor espiritual. Fue una distracción y un engaño 
tan poderoso que incluso algunos apóstoles se 
entregaron a él, actuando como si las personas 
que se circuncidaban estuvieran en un nivel más 
alto de cristianismo en comparación con los que no 
lo estaban. (¿Te suena esto con respecto al 
‘bautismo del Espíritu’?)1 
 
Amigo mío, nada que toque el cuerpo o que pueda 
ser hecho por manos humanas, o por filosofías 
humanas, llega a tocar el alma o asociarse con el 
evangelio. Esto se aplica a lo que hacemos, o a lo 
que hacen contra nosotros. No podemos hacer 
nada para santificar a alguien (como el bautismo de 
niños), ni podemos destruir un alma mediante el 
abuso físico o sexual. Mira lo que dice Jesús: 
 
‘Nada de lo que viene de afuera puede 
contaminar a una persona. Más bien, lo que 
sale de la persona es lo que la contamina’. 
(Marcos 7:15 NVI) 
 
El alma es dominio exclusivo de Dios. No es tocada 
por los humanos, ni para bien ni para mal. Tú 
decides el destino de justicia de tu alma cuando 
eliges a Jesús. 
 
 
 
 

 
1 Gálatas 2 (nota del versículo 14); 1 Corintios 7:19 



 

 

Dones del Espíritu Santo 
 
‘Como heraldo del Señor vino un viento 
recio, tan violento que partió las montañas e 
hizo añicos las rocas; pero el Señor no 
estaba en el viento. Al viento lo siguió un 
terremoto, pero el Señor tampoco estaba en 
el terremoto. Tras el terremoto vino un fuego, 
pero el Señor tampoco estaba en el fuego. Y 
después del fuego vino un suave murmullo.’ 
(1 Reyes 19:11–12 NVI) 
 
‘Todos fuimos bautizados por un solo 
Espíritu para constituir un solo cuerpo —ya 
seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—
, y a todos se nos dio a beber de un mismo 
Espíritu.’ (1 Corintios 12:13 NVI) 
 
‘No apaguen el Espíritu, no desprecien las 
profecías, sométanlo todo a prueba.’ (1 
Tesalonicenses 5:19–22 NVI) 
 
‘Ahora bien, hay diversos dones, pero un 
mismo Espíritu... A cada uno se le da una 
manifestación especial del Espíritu para el 
bien de los demás… y él los reparte a cada 
uno según él lo determina.’ (1 Corintios 12:4, 
7, 11 NVI) 
 
‘¿Son todos apóstoles? ¿Son todos 
profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen 
todos milagros? ¿Tienen todos dones para 
sanar enfermos? ¿Hablan todos en lenguas? 
¿Acaso interpretan todos?’ (1 Corintios 



 

  

12:29–30 NVI) 
 
Suelo pensar en una escena de una película, 
‘Narnia’, en la que tres niños reciben (como 
‘dones’) un arma especial para la batalla. Peter 
obtuvo una espada, Susan un arco y una flecha, 
Lucy un frasco de bálsamo curativo y una daga. 
¿Podría Lucy haber utilizado el arco y la flecha 
de Susan, o Susan la espada de Peter? Por 
supuesto. Pero la ‘habilidad’ especial de cada 
persona con su arma ‘asignada’ era más 
efectiva. 
 
Los dones espirituales son semejantes. Dios 
equipa a cada creyente con un ‘don’ para el 
servicio. Uno recibe el don de enseñar, y otro el 
de ‘ayudar’. Y a todos los dones se les llama 
‘manifestaciones’ del Espíritu. Una persona que 
ayuda a otra, obrando desde su don de ‘ayudar’ 
y su fe en Cristo, está ‘manifestando’ el Espíritu 
Santo tanto como el que habla en las lenguas de 
los ángeles, o el que sana a un cojo.1 
 
En mi anterior selección de versículos, he 
incluido de nuevo 1 Corintios 12:13. También 
está en la sección, ‘El Espíritu Santo’. Es muy 
importante ver aquí que Pablo, hablando a toda 
la iglesia y recordándoles que cada uno tiene un 
don diferente, también se refiere a que todos 
han sido bautizados en el Espíritu. Así que el 

 
1 1 Corintios 12:28 se refiere a ‘ayudar’ y ‘guiar’ como dones 
espirituales, y es antes, en el versículo 7, cuando se nos dice 
que cada uno en su don está ‘manifestando’ el Espíritu. 



 

 

bautismo del Espíritu no puede significar – o 
manifestarse – en un solo don. Cada don 
espiritual es una manifestación y todo creyente 
ha sido bautizado en el Espíritu. 
 
1 Corintios 12:29–30 – Pablo ve las diferencias 
como ‘determinadas’ por Dios, como dice en el 
versículo 11. 
 
Algunos harán referencia al siguiente versículo, 
que dice, ‘Pero desead con ansia los dones 
mayores’. Interpretan que debemos ‘desear’ y 
perseguir mayores dones, con lo que se refieren 
a ‘hablar en lenguas’. Es interesante que las 
‘lenguas’ están listadas ‘más abajo’, si las 
clasificamos, que los dones de ‘ayuda’ y ‘guía’ 
en el versículo 28, y sin embargo nadie dice que 
debemos buscar los dones de ayuda y guía. 
 
De todos modos, mi sentimiento es que ver este 
último versículo como un impulso para que la 
gente desee ‘lenguas’, va en contra del Espíritu 
y la enseñanza de todo el capítulo. Pablo no 
quiere, no puede querer, decir esto. Acaba de 
pasar un capítulo entero (y luego los dos 
siguientes) tratando de alejar a la gente de la 
‘clasificación’ y del pensamiento soy-más-santo-
que-tú respecto a los dones espirituales. 
 
Este versículo también puede ser traducido 
como: ‘Pero ustedes desean ansiosamente los 
dones más grandes’ – posiblemente, una 
declaración irónica o advertencia sobre lo que 
están haciendo que no deberían hacer. Esta 



 

  

última traducción daría un significado totalmente 
opuesto, es decir, ¡no hagas esto! Creo que esto 
se acerca más al significado del pasaje 
completo, confirmado por la siguiente línea en la 
que Pablo dice: ‘Les mostraré un camino 
mejor’, y pasa al famoso capítulo sobre el Amor. 
 
En otras palabras, dejen de buscar elevarse 
espiritualmente poniendo este don ‘por encima’ 
de aquel. Todos los dones son una 
manifestación del Espíritu, todos hemos sido 
bautizados en el Espíritu, quitemos nuestros 
ojos de la ‘clasificación’ y empecemos a 
amarnos más unos a otros. 
 
1 Tesalonicenses 5:19–22 – ¿Qué es la 
profecía? Es hablar la verdad de Dios en el 
Espíritu de Dios. (Véase la sección ‘Las 
Escrituras’) 
 
En la Biblia, algunas personas eran profetas –
como Moisés – y detallaban las palabras de 
Dios para todo el pueblo, en todos los tiempos, 
por ejemplo, los Diez Mandamientos. (Éxodo 20) 
Otros profetas a lo largo de la Escritura decían 
palabras clave e individuales de Dios a personas 
con un propósito específico – como Natán, que 
le dijo al rey David que Dios le había instruido 
específicamente para no construir el templo, o 
en otra ocasión, para atacar al enemigo por la 
espalda, sólo cuando el viento soplara en las 
copas de los álamos. ¡Esto es específico!1 
 

 
1 2 Samuel 5,7 



 

 

Entonces, ¿qué queremos decir cuando alguien 
tiene el don de ‘profecía’? Esa persona suele 
transmitir la palabra de Dios de una manera 
especial, con autoridad, ya sea de forma general 
(como Moisés o Juan el Bautista1), o 
específicamente, a ti o a mí. 
 
Un profeta puede decir que siente que el Señor 
te está guiando a este o aquel curso de acción, 
o a este o aquel enfoque en tu camino. Una guía 
específica. No olvides el don espiritual de ‘guía’ 
al que nos referimos antes. (1 Corintios 12:28) 
 
Por lo tanto, hay mucha coincidencia en los 
dones espirituales y en el trabajo, al igual que 
hay coincidencia en las funciones del cuerpo y 
de una unidad del ejército. La profecía puede 
parecerse a la enseñanza, el estímulo, el 
evangelismo, la orientación, la sabiduría. Así 
que para discernir realmente un don espiritual 
de profecía en una persona – una tendencia 
‘ungida’ a hablar palabras generales y/o 
específicas sobre los propósitos de Dios en la 
vida de una persona, o la dirección de la iglesia, 
etc. – veremos que se muestra con el tiempo. 
Hay varias personas en mi vida que considero 
‘proféticas’. Cuando oramos juntos, es posible 
que me digan que les ha venido a la mente una 
imagen o una palabra concreta para mí. Y a lo 
largo de los años estas imágenes y palabras 
han sido fundamentales para mi comprensión de 

 
1 Es muy interesante para mí que Juan el Bautista, al que el 
propio Jesús se refirió como profeta, nunca hizo una señal 
milagrosa. (Juan 10:41; Mateo 11:9) 



 

  

la guía de Dios semanas y meses después, 
confirmándose una y otra vez. 
 
Un profeta puede incluso tener una visión de un 
bloqueo en tu vida, o darte una advertencia al 
respecto, pero no tener el ‘cuadro’ completo de 
la dirección del Señor. Mira este asombroso 
pasaje de los Hechos: 
 
‘Al día siguiente salimos [Lucas, Pablo y 
otros]  y llegamos a Cesarea, y nos 
hospedamos en casa de Felipe el 
evangelista, que era uno de los siete; este 
tenía cuatro hijas solteras que profetizaban. 
Llevábamos allí varios días, cuando bajó de 
Judea un profeta llamado Ágabo. Este vino a 
vernos y, tomando el cinturón de Pablo, se 
ató con él de pies y manos, y dijo, ‘Así dice el 
Espíritu Santo: ‘De esta manera atarán los 
judíos de Jerusalén al dueño de este 
cinturón, y lo entregarán en manos de los 
gentiles’’. Al oír esto, nosotros y los de aquel 
lugar le rogamos a Pablo que no subiera a 
Jerusalén. ‘¿Por qué lloran? ¡Me parten el 
alma!’ respondió Pablo. ‘Por el nombre del 
Señor Jesús estoy dispuesto no sólo a ser 
atado sino también a morir en Jerusalén’. 
Como no se dejaba convencer, desistimos 
exclamando, ‘¡Que se haga la voluntad del 
Señor!’ Después de esto, acabamos los 
preparativos y subimos a Jerusalén’. (Hechos 
21:8–15 NVI) 
 
Y esto nos lleva a considerar los versículos de 1 



 

 

Tesalonicenses 5:19–22. Estamos llamados a 
no ‘despreciar’ la profecía en nuestras vidas, 
pero también a discernir, a probar y, en cierto 
modo, a descifrar: aferrarnos a lo que es bueno 
y rechazar lo que no lo es. Se siente 
complicado, desordenado. Y eso está bien. Dios 
es relacional. No es una ecuación ni un 
algoritmo. Tenemos que dedicar tiempo a la 
oración, hablando con Él, escuchándolo, 
mirándolo. ¿Qué dices, Señor? 
 
Y, por último, veamos el pasaje de 1 Reyes 
19:11–12. Es importante, ya que la voz de Dios 
llegó a Elías en un susurro. El gran evento de 
ruido, la gran declaración de la naturaleza, el 
fuego y el viento, no era la palabra de verdad. El 
susurro. Cuando se trata de los dones 
espirituales, detente y escucha. Mira y 
considera. El ruido del gran escenario puede 
apelar a nuestro deseo de tener claridad y 
dirección, pero puede no ser la agitación más 
profunda y la dirección del Señor en tu vida. 



 

  

Reglas 
 
‘Para nada cuenta estar o no estar 
circuncidado; lo que importa es cumplir los 
mandatos de Dios.’ (1 Corintios 7:19 NVI) 
 
‘Así que nadie los juzgue a ustedes por lo 
que comen o beben, o con respecto a días de 
fiesta religiosa, de luna nueva o de reposo.’ 
(Colosenses 2:16 NVI) 
 
‘De hecho, Cristo es el fin de la ley, para que 
todo el que cree reciba la justicia.’ (Romanos 
10:4 NVI) 
 
‘Así que la ley vino a ser nuestro guía 
encargado de conducirnos a Cristo, para que 
fuéramos justificados por la fe.’ (Gálatas 3:24 
NVI) 
 
‘…nadie será justificado en presencia de 
Dios por hacer las obras que exige la ley...’ 
(Romanos 3:20 NVI) 
 
‘Porque Cristo es nuestra paz... pues anuló la 
ley con sus mandamientos y requisitos. Esto 
lo hizo para crear en sí mismo de los dos 
pueblos una nueva humanidad...’ (Efesios 
2:14–15 NVI) 
 
‘La ley es espiritual...’ (Romanos 7:14 NVI) 
 
Reglas y normas y disciplinas, etc., ¡son cosas 
buenas! Incluso los códigos morales, la ética, las 



 

 

formas de comportamiento... ¡Importantes! Pero 
el ‘legalismo’ es diferente. Hablemos de ello 
brevemente... 
 
Como dice Romanos 7:14, la ‘ley’ (es decir, las 
normas y los mandatos del Antiguo Testamento) 
es en realidad ‘espiritual’. No es una lista de 
frías prohibiciones. Es espiritual – llena del 
Espíritu de Dios, para llevarnos a Cristo, como 
dice Gálatas 3:28. Desde esta perspectiva, 
vemos y ‘sentimos’ que la ley está llena de vida 
y nos lleva a la vida y a la promesa. 
 
El legalismo también es ‘espíritu’. Es un espíritu 
de atadura. Es usar las reglas y regulaciones 
para la justicia propia – cuando nuestra única y 
verdadera justicia viene de Cristo, no de ninguna 
regla o regulación. Un espíritu de legalismo no 
conduce a Cristo, sino a un pozo sin fondo 
dentro de uno mismo, y a la condenación. 
 
Cuando los apóstoles y la iglesia primitiva, se 
intentaba atar a los cristianos al conjunto de 
reglas del Antiguo Testamento, específicamente 
al mandamiento de la circuncisión y al del 
descanso en el día de reposo. Digo 
‘mandamiento’, porque estas eran reglas en la 
Biblia1. Eran mandatos. Es importante notarlo, 
porque nos lleva aún más profundo en la libertad 
que Cristo es y trae. 
 
Algunas personas hoy en día también intentan 

 
1 Génesis 17:10; Éxodo 20:8–11 



 

  

que los cristianos vuelvan a las reglas y 
tradiciones del Antiguo Testamento. Dicen que 
Dios nunca retiró o anuló las antiguas reglas, 
por lo que no debemos abandonarlas. Esto no 
es cierto. Dios sí las retiró una y otra vez, y 
también promulgó una ‘retirada’ de la Ley mucho 
más profunda y elevada. 
 
Por ejemplo, lee literalmente las Escrituras 
anteriores que específicamente dicen que la 
circuncisión no es ‘nada’, y que no puedes 
permitirte ser juzgado por observar el sábado. 
¿Cómo es eso? ¡Estos eran mandatos en el 
Antiguo Testamento! ¿Cómo puede Pablo decir 
que la circuncisión no es nada? 
 
Pablo no está diciendo que no sea bueno 
circuncidarse. Pablo mismo, de hecho, 
circuncidó a Timoteo (Hechos 16:3), pero 
también le dijo a la iglesia de Galacia que si se 
circuncidaban, Cristo no significaba nada para 
ellos. (Gálatas 5:2) Entonces, ¿qué sucede 
aquí? Bueno, todo lo que viene junto con el 
mensaje del evangelio y empieza a ‘fundirse’ 
con él – la circuncisión, las reglas y dietas del 
Antiguo Testamento, etc. – en ese contexto no 
tiene absolutamente ningún valor, y si lo 
mezclamos con Cristo, Cristo no tiene ningún 
valor. Él está solo, y Su mensaje salvador de 
arrepentimiento y fe no se ve afectado o 
mejorado por ninguna regla o mandato. 
 
El legalismo es algo sutil. Puede deslizarse en el 



 

 

corazón, y colarse en la enseñanza1. Es un 
espíritu. Tenemos que tener un ojo agudo para 
verlo, y Pablo nos amonesta de esta manera: 
 
‘Cristo nos libertó para que vivamos en 
libertad. Por lo tanto, manténganse firmes y 
no se sometan nuevamente al yugo de 
esclavitud.’ (Gálatas 5:1 NVI) 
 
Algo más a tener en cuenta sobre 1 Corintios 
7:19. La segunda mitad del versículo dice que 
‘Guardar los mandatos de Dios es lo que 
cuenta’. Pero la circuncisión era un 
mandamiento – Génesis 17:10. Si la circuncisión 
ahora no cuenta para nada, pero guardar los 
mandatos sí, bueno, los ‘mandatos’ de Dios que 
importan son los del corazón, de la fe, del ‘amor 
a Dios’ y de la ‘creencia en Cristo’. (Mateo 
22:36–40; Juan 6:40) 
 
Te dejo que resumas o reformules el resto de 
los versículos que hemos señalado 
anteriormente: Jesús es el ‘cumplimiento’ (la 
culminación) de la ley, el propósito de la misma 
(‘llevarnos a Cristo’), y el destructor de la misma 
en Su propia carne, para que se forme una 
nueva humanidad. Al igual que un camino no 
pierde su sentido una vez que se ha llegado a 
destino (todavía sirve a otros2), también la ley 
sigue teniendo una profunda verdad y valor en 
nuestras vidas aquí en la tierra. Hemos 
encontrado a Cristo, pero en la medida en que la 

 
1 Judas 1:4; Gálatas 2:4 
2 1 Timoteo 1:8–11 



 

  

ley es ‘espiritual’, esperanzadora y pura en 
nuestras vidas, sigue conduciendo en la 
dirección de la verdad de Dios – siempre al 
mismo Espíritu de Jesús. 
 
Otras escrituras (¡y hay tantas!) respecto a la 
‘libertad’ en Jesús y la liberación del espíritu de 
la ley, se encuentran en Filipenses capítulo 3, y 
Efesios 2:8–10, etc. Recuerda, el enemigo es un 
acusador (Apocalipsis 12:10), y te ‘culpará’ todo 
el día... Pablo nos anima no sólo a ‘ignorar’ al 
diablo, sino a resistirle hasta que huya (Santiago 
4:7–8), y a profundizar y contender por esta 
preciosa libertad que Jesús ha pagado y nos ha 
dado. (Gálatas 5:1) 
 
Así que sé honesto al discernir entre el uso 
bueno y saludable de las reglas (la verdadera 
‘ley espiritual’), el legalismo (un uso pesado y 
santurrón de la ley/reglas), y la liberación plena 
y poderosa de tu pecado por el Espíritu Santo, 
de la presencia misma de la ley en tu alma. ¡Sé 
libre! ¡Sé como un niño! No te deprimas por esto 
o aquello. ¡Corre libre y honra la victoria de 
Cristo! (Mateo 18:3) 
 



 

 

El Mensaje del Evangelio 
 
‘Porque de tal manera amó Dios al mundo que 
entregó a su Hijo unigénito, para que todo el 
que cree en él no perezca, sino que tenga vida 
eterna.’ (Juan 3:16 NVI) 
 
‘No me avergüenzo del evangelio, pues es 
poder de Dios para la salvación de todos los 
que creen...’ (Romanos 1:16 NVI) 
 
Jesús dijo: ‘¡Arrepiéntanse y crean las buenas 
nuevas!’ (Marcos 1:15 NVI) 
 
‘Preguntó: ‘Señores, ¿qué tengo que hacer para 
ser salvo?’ ‘Cree en el Señor Jesús; así tú y tu 
familia serán salvos’, le contestaron.’ (Hechos 
16:30–31 NVI) 
 
‘Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien 
no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 
quien no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay 
quien les predique?... la fe viene como 
resultado de oír el mensaje, y el mensaje que se 
oye es la palabra de Cristo.’ (Romanos 10:14,17 
NVI) 
 
El mensaje del Evangelio consiste en venir a 
Jesús. Es una decisión sincera, de corazón. Dios 
ve, conoce y abraza. 
 
Podemos ‘fingirlo’ en esta vida muy fácilmente, 
diciendo algunas palabras correctas y uniéndonos 
a la organización o iglesia correcta. Pero Dios ve y 



 

  

conoce el corazón. Jesús dice que llegará un día 
en que Él separará a todos en dos grupos, los que 
lo conocen y los que no. No podemos juzgarnos 
unos a otros, pero podemos ser sinceros sobre 
nuestro propio ser. ¿Me he alejado del pecado y he 
creído en Jesucristo? ¿Estoy caminando el camino, 
o sólo hablando por hablar?1 
 
¿Cuál es el verdadero mensaje del Evangelio? 
Bueno, es responder al llamado de Cristo, y Él nos 
llamó a arrepentirnos de nuestro pecado (alejarnos 
del mismo), y creer en Él, seguirlo. Arrepiéntanse y 
crean en Jesús. Sinceramente. Este es el mensaje 
de salvación del evangelio. 
 
Ahora, al igual que cualquier hombre o mujer 
rescatados de un incendio, habrá mucho que 
‘trabajar’ después del rescate. Después de que la 
persona ha sido salvada del fuego, podemos 
empezar a ayudarla con ropa, vivienda, evitar el 
mismo desastre de nuevo en el futuro 
estableciendo una nueva vida, una nueva 
‘construcción’... Esto es muy parecido al evangelio. 
Cuando una persona viene a Jesús en 
arrepentimiento y fe, ha sido salvado de hecho, y 
da comienzo una nueva vida. Ha pasado a través 
de la ‘puerta’ de Cristo, y una ‘nueva creación’ 
comienza a establecer una nueva identidad y a 
tomar nuevos caminos... 
 
‘Yo soy la puerta; el que entre por esta puerta, 
que soy yo, será salvo. Se moverá con entera 

 
1 Tito 1:16; Romanos 3:15–16; Mateo 25:31–46; Mateo 7:21–23 



 

 

libertad, y hallará pastos.’ (Juan 10:9 NVI) 
 
‘Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una 
nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado 
ya lo nuevo!’ (2 Corintios 5:17 NVI) 
 
Una vez que venimos a Cristo somos salvos. Al 
caminar con Cristo, cambiamos hábitos, amigos, 
pensamientos, creencias, etc. Pero el paso real 
hacia Cristo, alejándonos del pecado y volviendo 
nuestro corazón hacia Él, es el mensaje del 
evangelio, el momento de la salvación. 
 
Algunas personas, después de aceptar el mensaje, 
se alejarán rápidamente, según Jesús. Otros se 
alejarán con el tiempo, arrastrados por el mundo y 
sus tentaciones. Y otros echarán raíces, crecerán 
fuertes y firmes, y continuarán el camino y la 
relación con el Señor. Esto no significa que no 
habrá momentos de tropiezo, de caída, de 
alejamiento, pero la historia final será la de volver a 
levantarse con fe sincera y seguir caminando... No 
nos corresponde juzgar a los demás. Discernir, sí, y 
distanciarnos de los descarriados. Eso es bíblico. 
Pero no juzgar el corazón de otro, ni tratar de 
definir en qué punto se encuentra con Dios. 
Estamos llamados a levantar nuestros propios ojos 
y caminar con Cristo, paso a paso, día a día.1 
 
‘La senda de los justos se asemeja a los 
primeros albores de la aurora: su esplendor va 

 
1 Mateo 13:1–23; 1 Timoteo 1:18–20; 1 Corintios 5:9–13; 1 
Corintios 3:10–15 



 

  

en aumento hasta que el día alcanza su 
plenitud.’ (Proverbios 4:18 NVI) 
 
También es importante entender que compartir el 
evangelio con otros es presentarles directamente a 
Jesús. Es presentarles Quién es Jesús (véase la 
sección ‘Jesús es Dios’) y decirles que pueden 
conocerlo, que pueden abrirle la puerta de su 
corazón y que Él entrará. (Apocalipsis 3:19–20) 
 
Cuando vivimos nuestra propia fe cristiana a través 
de acciones, es algo hermoso que ayuda a avanzar 
en la obra de Dios. Pero no es lo mismo que 
compartir el evangelio. Es más bien como labrar la 
tierra, limpiar el aire, pavimentar un camino – un 
trabajo muy importante y dirigido por el Espíritu. 
Pero el mensaje real del evangelio necesita ser 
‘predicado’, necesita ser ‘escuchado’, necesita ser 
‘creído’. Por eso incluyo arriba los versículos clave 
de Romanos 10:14, 17. 
 
Cuando vivimos nuestra fe, a menudo nos 
centramos en nosotros: nuestras vidas, nuestras 
acciones, nuestro testimonio. Eso es bueno. Pero 
cuando compartimos el mensaje del Evangelio, 
estamos, en cierto sentido, saliendo del cuadro. 
Dejamos a la persona a solas con Jesús. Nuestras 
vidas y acciones cristianas son como caminos 
pavimentados, y compartir el evangelio con una 
persona –ya sea nosotros u otros– es como dejar 
que recorra ese camino, que pise el pavimento que 
hemos colocado, para llegar a Jesús mismo. 
 
Puedes ser un sembrador de semillas, un 



 

 

pavimentador, en la vida de muchas personas, y un 
día – puede que nunca lo sepas – alguien más le 
presenta a Jesús a esa persona a través del 
evangelio. Al ‘dejar que tu luz brille ante los 
hombres’, simplemente viviendo una fe y un 
caminar verdaderos, puede que hayas ablandado 
el corazón de una persona y preparado el camino 
para que se abra a Cristo. Así que no sientas que 
tienes que ser siempre el que comparte el mensaje. 
Sigue orando, sembrando, viviendo, amando... Si 
Dios te impulsa a hablar, entonces habla. Pero 
debes saber que todo cuenta, y que la mayor parte 
de lo que hacemos es sembrar, no cosechar, regar, 
ni recoger. ¡Anímate! ¡Sigue caminando! 
 
Si tenemos la oportunidad de compartir el mensaje 
del Evangelio, debemos hacerlo ‘al ritmo del 
Espíritu’. (Gálatas 5:25; Juan 5:19) No es con 
nuestras propias fuerzas o en nuestro tiempo. 
Incluso hubo ocasiones en las que Jesús dijo a los 
discípulos que no compartieran con la gente el 
mensaje de quién era Él. (Mateo 16:20) Tenemos 
que vivir nuestra fe con sinceridad y, según nos 
guíe el Señor, compartir las buenas noticias del 
Evangelio con otros, para que ellos también 
puedan conocerlo. Si quieres considerar esta 
desafiante área de ‘compartir la fe’ con un poco 
más de detalle, accede en mi sitio web al breve 
folleto que he escrito (gratis en PDF), o en Amazon: 
Encontrar Libertad Compartiendo a Jesús 
www.compartirsufe.weebly.com 



 

  

Ayuno 
 
‘Le preguntaron a Jesús, ‘¿Cómo es que 
nosotros y los fariseos ayunamos, pero no 
así tus discípulos?’ (Mateo 9:14 NVI) 
 
‘Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y 
dicen, ‘Éste es un glotón y un borracho.’’ 
(Mateo 11:19 NVI) 
 
‘Lo que pido de ustedes es amor y no 
sacrificios, conocimiento de Dios y no 
holocaustos.’ (Oseas 6:6 NVI) 
 
‘Así que nadie los juzgue a ustedes por lo 
que comen o beben, o con respecto a días de 
reposo… Tienen sin duda apariencia de 
sabiduría, con su afectada piedad, falsa 
humildad y severo trato del cuerpo, pero de 
nada sirven frente a los apetitos de la 
naturaleza pecaminosa.’ (Colosenses 2:16, 23 
NVI) 
 
Quiero empezar considerando este último 
versículo. Las personas somos adictas al orgullo 
y a la sensación de logro. Cuando tenemos una 
rutina en la vida –salud, estado físico, dieta– nos 
enorgullecemos de hacer lo que otros deberían 
estar haciendo. Nos sentimos bien con nosotros 
mismos, y hacemos de nuestra ‘disciplina’ un 
estándar para los demás. Fíjate bien aquí que 
Pablo incluso dice que ‘el severo trato del 
cuerpo’ puede tener ‘apariencia de sabiduría’. 
Nota también que Pablo pone como la meta más 



 

 

alta el evitar la inmoralidad (‘indulgencia 
sensual’), para lo cual este ‘trato severo del 
cuerpo’ no es útil. 
 
A menudo he oído hablar del ayuno como una 
de las ‘disciplinas espirituales’. Pero nunca he 
visto una lista de disciplinas espirituales en la 
Biblia donde se mencione o se ordene el ayuno. 
De hecho, en la vida de Jesús parece lo 
contrario. Los propios discípulos de Jesús no 
ayunaban. ¿Por qué? Jesús dijo que era porque 
el Esposo había llegado. ¿Y saben qué? Ese 
Esposo, Jesucristo, nunca nos ha abandonado. 
 
En el Nuevo Testamento vemos ayunar a 
discípulos y apóstoles. Por ejemplo, cuando 
Pablo y Bernabé ayunaron, oraron y luego 
nombraron ancianos (Hechos 14:23). Sin 
embargo, cuando Pablo habla de nombrar 
ancianos en 1 Timoteo 3, no se menciona un 
proceso de oración y ayuno. 
 
Así que vemos ejemplos de ayuno, pero lo que 
no se nos da (por Jesús o cualquiera de los 
escritores del Nuevo Testamento) es una lista 
de directrices para el ayuno, tales como 
ocasiones en las que ayunar, cuánto tiempo 
ayunar, alimentos (¿incluir agua o no?), etc. No 
tenemos mandamientos al respecto. Algunos 
ejemplos, ningún mandamiento.  
 
En contraste con el ayuno, me parece, tenemos 
a Pablo diciéndole a Timoteo que deje de tomar 
sólo agua y tome un poco de vino por su salud, 



 

  

su estómago (1 Timoteo 5:23). También vemos 
a Jesús como alguien conocido no por la 
austeridad, sino por tomar alcohol y comer con 
la gente. (véase el versículo anterior, Mateo 
11:19) 
 
Así que, para resumir y concluir: sé libre. Ten 
paz. Ayuna si quieres y te sientes llamado o 
guiado por una razón. No lo hagas para ser más 
espiritual. No lo hagas para impresionar a otros, 
a Dios o a ti mismo.  
 
El ayuno que Dios ‘elige’ es compartir la 
comida, no privarse de ella y juzgar a los demás.  
 
Así que sé libre. Camina con Dios como un niño, 
con la seguridad de que eres amado, ¡hayas 
ayunado o no alguna vez! 
 
‘Les aseguro que a menos que ustedes 
cambien y se vuelvan como niños, no 
entrarán en el reino de los cielos’. (Mateo 
18:3 NVI)



 

 

Apóstoles 
 
Hacemos mucho escándalo con poco. 
Especialmente cuando se trata de rango y 
autoridad. Nos encanta el poder. Nos encanta 
ser influyentes. En realidad, todo se remonta al 
orgullo y a la Caída, cuando elegimos ser ‘como 
Dios’, en lugar de recibir vida de Él1.  
 
Es mi entendimiento general, al leer el Nuevo 
Testamento de la Biblia, que los apóstoles eran 
un grupo selecto de discípulos, encargados de 
un nivel más alto de responsabilidad y un nivel 
más alto de sacrificio. Fíjate en este versículo: 
 
‘Designó a doce, a quienes nombró 
apóstoles, para que lo acompañaran y para 
enviarlos a predicar y ejercer autoridad para 
expulsar demonios’. (Marcos 3:14-15)2 
 
Discípulo significa ‘estudiante’. Apóstol significa 
‘persona enviada’.  
 
Ahora, mira cómo Pablo describe el rango y el 
‘cargo’ de los apóstoles: 
 
‘Por lo que veo, a nosotros los apóstoles 
Dios nos ha hecho desfilar en el último lugar, 
como a los sentenciados a muerte. Hemos 
llegado a ser un espectáculo para todo el 
universo, tanto para los ángeles como para 
los hombres. ¡Por causa de Cristo, nosotros 

 
1 Génesis 3:1-5    
2 Lee También Lucas 12:13 



 

  

somos los ignorantes; ustedes, en Cristo, 
son los inteligentes! ¡Los débiles somos 
nosotros; los fuertes son ustedes! ¡A 
ustedes se les estima; a nosotros se nos 
desprecia! Hasta el momento pasamos 
hambre, tenemos sed, nos falta ropa, se nos 
maltrata, no tenemos dónde vivir. Con estas 
manos nos matamos trabajando. Si nos 
maldicen, bendecimos; si nos persiguen, lo 
soportamos; si nos calumnian, los tratamos 
con gentileza. Se nos considera la escoria de 
la tierra, la basura del mundo, y así hasta el 
día de hoy.’ (1 Corintios 4:9-13) 
 
(Puedes memorizar sólo el versículo 9, el 
subrayado, pero ‘anota’ todo el capítulo 4). 
 
En este capítulo y en TODO el capítulo anterior 
(1 Corintios 3), Pablo le está diciendo a la iglesia 
que no lo estimen a él como superior a otros 
apóstoles, como Pedro y Apolos. Pablo les dice 
que mantengan sus ojos sólo en Jesús. 
 
Esto es diferente a mi experiencia con las 
estructuras que tienen apóstoles en la jerarquía, 
y de hecho, con líderes cristianos que se creen 
apóstoles. Se les da un alto rango, a menudo 
bastante rico y alejado de lo que el término 
significa, una ‘persona enviada’. No son 
enviados. Están sentados en una bonita oficina, 
o en un púlpito de lujo. Aman el poder y el 
respeto, como los fariseos en tiempos de Jesús.  
 
‘Jesús dijo, ‘Cuídense de los maestros de la 



 

 

ley. Les gusta pasearse con ropas 
ostentosas y les encanta que los saluden en 
las plazas, y ocupar el primer puesto en las 
sinagogas y los lugares de honor en los 
banquetes. Devoran los bienes de las viudas 
y a la vez hacen largas plegarias para 
impresionar a los demás. Éstos recibirán 
peor castigo.’’ (Lucas 12:46-47 NVI) 
 
Así que en lugar de que los llamados apóstoles 
de hoy sean los ‘enviados’ –a otras ciudades y 
países, o por las calles secundarias, en peligro y 
liderando la carga– ellos se consideran a sí 
mismos los más altos ungidos. Rara vez son 
‘enviados’, incluso fuera de las paredes del 
edificio de su iglesia, a menos que aparezcan 
prominentes oradores de otra iglesia u 
organización famosa. Y otros líderes de la 
iglesia, más bien hambrientos de poder, buscan 
en ellos el ‘toque’, la ‘imposición de manos’, la 
impartición de dones y el permiso para ser 
importantes ellos mismos. Si el término ‘apóstol’ 
pierde su brillo, las estructuras eclesiásticas 
introducen términos más elevados, como obispo 
o lo que sea. La cuestión es el poder. 
 
Pablo no quería que se refirieran a sus logros 
espirituales pasados o se detuvieran en ellos, 
sólo en el momento presente (lee el versículo a 
continuación). ¿Por qué? Porque Pablo, un 
verdadero apóstol, tenía unción de Jesús y no 
necesitaba una gran presentación, con una foto 
profesional de su esposa e hijos y una lista de 
elogios sobre lo espiritual que era. No. Sólo 



 

  

necesitaba la guía de Dios para hacer lo que 
había sido llamado a hacer, tanto si a la gente le 
gustaba como si no, y a veces pagaba por ello 
con palizas casi mortales.1 
 
‘Sin embargo, no sería insensato si decidiera 
jactarme, porque estaría diciendo la verdad. 
Pero no lo hago, para que nadie suponga que 
soy más de lo que aparento o de lo que digo.’ 
(2 Corintios 12:6 NVI) 
 
Sí, tenemos ejemplos en la Biblia donde otros –
fuera de los doce– son llamados apóstoles. No 
muchos. Tenemos el llamado extraordinario del 
mismo Pablo, y es importante notar los dos 
criterios a los que Pablo parece referirse para 
defender su apostolado: 
 
‘¿No he visto a Jesús nuestro Señor?’  
(1 Corintios 9:1 NVI)  
 
‘El evangelio que yo predico no es invención 
humana. No lo recibí ni lo aprendí de ningún 
ser humano, sino que me llegó por 
revelación de Jesucristo.’ (Gálatas 1:11-12 
NVI) 
 
Así que fíjate: un apóstol (en la Biblia), ha visto 
al Señor resucitado, en visión o en la carne, y ha 
recibido su comisión, no del hombre (u otros 
apóstoles), sino directamente de Jesucristo. 
 

 
1 2 Corintios 11:24-27 



 

 

Algunos citarán 2 Timoteo 1:6, donde Pablo dice 
que Timoteo recibió su don a través de la 
imposición de manos de Pablo, y por lo tanto 
tenemos precedente de apóstoles impartiendo 
dones y autoridad a otros... Este no es un 
mandato que veamos enseñado en ninguna 
parte. Tampoco Pablo se refiere a su propio 
apostolado como el que impartió dicho don. 
Vemos ancianos llamados a orar por sanidad, y 
sin embargo no se requiere que ningún anciano 
tenga el don de sanidad1. Debemos ser muy 
cuidadosos al distinguir entre estructuras, 
mandatos y directivas en la Biblia, y eventos que 
sucedieron, acciones de gente de fe aquí y allá.  
 
Para mí, la imagen de un verdadero apóstol en 
el mundo de hoy tiene que parecerse mucho a la 
de los apóstoles de los que tenemos historia: 
Pablo, Pedro, Santiago, Juan, Esteban... Tienen 
que trabajar y guerrear al final de la procesión, y 
atravesar la oscuridad como pioneros: se juegan 
la vida. Estos son los ejemplos que tenemos en 
las Escrituras. Necesitan haber visto al Señor 
resucitado y recibir las enseñanzas de Jesús.  
 
Los versículos que usaría para poder discernir 
‘falsos apóstoles’, como lo hizo la iglesia en 
Apocalipsis 2:1-5, son algunos de los 
mencionados arriba. Ni siquiera tienes que 
memorizarlos, sólo anota donde están (por 
ejemplo, el capítulo de 1 Corintios 4). 
 

 
1 Santiago 5:14, 1 Timoteo 3 



 

  

Puede ser bueno aprender uno o dos. Pero, 
honestamente, solo fíjate en las vidas de los 
apóstoles en las Escrituras, y úsalas para 
comparar. ;) 
 
Entonces, ¿a quién se refiere Pablo en la Biblia 
cuando habla de apóstoles en las iglesias, etc.? 
Yo creo que se refería principalmente a los 
apóstoles que hacían el trabajo, la 
evangelización, la enseñanza y la plantación de 
iglesias. Él se consideraba a sí mismo como un 
‘padre de la fe’ para aquellos que guió a Cristo, 
y escribía cartas a estas personas y pedía que 
fueran leídas en las otras iglesias que el había 
plantado. Creo que se refería a sí mismo cuando 
hablaba del papel y la presencia de un apóstol 
en una iglesia que él había plantado y que 
visitaba. También reconoció el apostolado de los 
otros que Jesús había nombrado1:  
 
‘Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, 
y cada uno es miembro de ese cuerpo. En la 
iglesia Dios ha puesto, en primer lugar, 
apóstoles; en segundo lugar, profetas; en 
tercer lugar, maestros; luego los que hacen 
milagros; después los que tienen dones para 
sanar enfermos, los que ayudan a otros, los 
que administran y los que hablan en diversas 
lenguas. ¿Son todos apóstoles? ¿Son todos 
profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen 
todos milagros? ¿Tienen todos dones para 
sanar enfermos? ¿Hablan todos en lenguas? 

 
1 Lee Gálatas 2 



 

 

¿Acaso interpretan todos? Ustedes, por su 
parte, ambicionen los mejores dones.’  
(1 Corintios 12:27-31 NVI) 
 
Muchos se refieren a esto como una lista de 
clasificación, ¡pero no puede ser! El enfoque de 
Pablo en estos tres capítulos (12-14) es que 
todos sepan que son una parte igual del Cuerpo. 
Incluso, en este pasaje Pablo los interpela, 
‘¿Son todos apóstoles? ¿Son todos 
profetas?’  
 
Y todavía estoy por ver una iglesia que utilice 
esto como una lista de clasificación y tenga en 
más aprecio a un ‘ayudante’ que a una persona 
que habla en lenguas. 
 
Los apóstoles de entonces se conocían entre sí 
como apóstoles, así que tenemos a Pedro 
refiriéndose en su propia carta a Pablo y su 
enseñanza (2 Pedro 3:14-16). Yo creo que 
cuando Pablo se refiere a los apóstoles como 
pilares en la estructura de la iglesia, hablaba de 
esos que todos sabían que habían sido 
apartados por Dios, y ‘enviados’. Cuando 
hablaba de autoridad en las iglesias que habían 
plantado, se refería, creo yo a su liderazgo, su 
plantación, sus escritos. 
 
Entonces, ¿hay apóstoles hoy en día?  
 
No lo sé. Realmente no me importa. No creo 
que a ningún apóstol verdadero le importara 
tampoco. Creo que serían ‘enviados’ y activos. 



 

  

No se consumirían en absoluto por ser 
reconocidos (excepto, quizá, por las iglesias que 
plantaran, y eso por el bien de la propia iglesia).  
 
Su legado estaría en su ministerio, y sus vidas, 
como las de los profetas y los apóstoles 
originales, estarían al frente de la batalla. En mi 
opinión, se opondrían a que la gente empezara 
a estimarlos demasiado, como hizo Pablo: 
 
‘Por lo tanto, ¡que nadie base su orgullo en el 
hombre! Al fin y al cabo, todo es de ustedes, 
ya sea Pablo, o Apolos, o Cefas, o el 
universo, o la vida, o la muerte, o lo presente 
o lo por venir; todo es de ustedes, y ustedes 
son de Cristo, y Cristo es de Dios.’  
(1 Corintios 3:21-37 NVI) 
 
Cualquier supuesto apóstol que busque más 
reconocimiento, o estima, que Pablo es, muy 
probablemente, un ‘falso apóstol’. 
 
 



 

 

La Voluntad Soberana de Dios 
 
Muchas personas razonan así: 
 
‘Si sucedió, y Dios pudo haberlo evitado, 
entonces es que lo permitió’. 
 
Y debido a ello, la gente puede decirte: 
 
‘Bueno, todo esto debe ser plan de Dios’. 
 
Aquí debemos detenernos. Es importante. Este 
razonamiento es errado, y lleva a una visión 
equivocada de Dios y de cómo obra en nuestras 
vidas. 
 
Nuestro razonamiento es espiritualmente errado 
desde que comimos el ‘fruto del 
conocimiento’1. Esto no sólo oscureció nuestro 
entendimiento de la verdad, sino que abrió la 
puerta a la muerte y el dolor. No podemos 
razonar la verdad de Dios.  
 
Así que volvamos a la primera línea de este 
capítulo. Algunas personas ‘razonan’ que si Dios 
puede evitar cualquier cosa... Pero este 
razonamiento no es lo que se revela en las 
Escrituras. Dios no controla la vida de esta 
manera. Dios no actúa, o interactúa, así en la 
Biblia. No hay una dificultad o tragedia, donde 
un profeta diga, ‘Dios es Soberano y pudo haber 
evitado esto, pero escogió no hacerlo.’ 

 
1 Génesis 2:17 



 

  

Este es el razonamiento del hombre, no la 
revelación de Dios. Dios no ha revelado esta 
manera de ser y obrar en las Escrituras. Y la 
‘sabiduría’ del hombre no está equipada para 
encontrar a Dios, o los caminos de Dios. Lo que 
se nos dice es que veamos y conozcamos la 
revelación de Dios, de Cristo, y sometamos 
nuestro ‘razonamiento’ a eso: 
 
‘Llevamos cautivo todo pensamiento para 
que se someta a Cristo.’ (2 Corintios 10:5 NVI) 
 
Sometemos nuestro razonamiento a la 
revelación de Dios, no al revés.  
 
Entonces, ¿qué ha revelado Dios realmente 
sobre Su ‘Voluntad’? 
 
Permíteme decir antes de exponer estos 
versículos, que no discurren en línea recta, no 
encajan en nuestras 3 dimensiones, no se 
ajustan a nuestra razón. La forma en que se 
tratan estos versículos, estas revelaciones de 
Dios, es permitiendo que nos muestren Quién es 
Dios, y entregándoles nuestra razón, nuestras 
dimensiones, nuestra forma de entender.  
 
Si tomamos estas revelaciones en conjunto (y 
tantas otras que no menciono aquí), nos queda 
el espacio de la verdad del Espíritu. No nos 
queda una comprensión clara. Los caminos de 
Dios son más altos que los nuestros, ¿cómo 
podríamos entenderlos?1  

 
1 Isaías 55:8-9 



 

 

Una última cosa antes de exponer estos cinco 
versículos: el principal error es pensar que Dios 
permite todas las cosas, en el sentido en que 
entendemos y usamos la palabra ‘permitir’. Ya 
que este es el principal error, comparto 
versículos donde vemos a Dios impidiendo 
eventos, lo que nos demuestra que sucedieron, 
y pueden suceder, cosas que Él no permite en el 
sentido en que entendemos la palabra.  
 
Hay muchos versículos sobre el poder de Dios y 
Su presencia y acciones en nuestras vidas, y 
mucha gente las conoce y las cita. Aquí 
comparto sólo algunos de esos ‘otros’ versículos 
que son menos conocidos, pero que debemos 
conocer para movernos en ese espacio de la 
verdad del Espíritu cuando se trata de la 
participación de Dios en nuestras vidas. Estas 
son aguas profundas, más allá de nuestra 
comprensión. Pero no importa cómo lo 
procesemos, no hay lugar para creer que Dios 
permitió el pecado y la oscuridad en tu vida, o 
en la vida de cualquiera, con algún otro 
propósito superior. No lo hizo. Él no lo hace. 
Simplemente, no es lo que Dios ha revelado. 
 
‘Dios es luz y en él no hay ninguna 
oscuridad.’ (1 Juan 1:5 NVI) 
 
‘Dios no puede ser tentado por el mal, ni 
tampoco tienta él a nadie.’ (Santiago 1:13 NVI) 
 
‘Todo reino dividido contra sí mismo quedará 



 

  

asolado.’ (Mateo 12:25 NVI)1 
 
‘Los fariseos y los expertos en la ley no se 
hicieron bautizar por Juan, rechazando así el 
propósito de Dios respecto a ellos.’ (Lucas 
7:30 NVI)2 
 
‘Si lo hubieras obedecido, el Señor habría 
establecido tu reinado…’ (1 Samuel 13:13 
NTV) 
 
En este último versículo, tenemos una situación 
de ‘si/entonces’. Podemos influir en el curso de 
la historia, y las bendiciones y acciones de Dios 
en nuestras vidas, por las decisiones que 
tomamos. Nuestra voluntad influye.  
 
Hay muchos más versículos que señalar, y 
probablemente no he elegido los mejores. 
Mantente atento a ellos, no sólo a los versículos, 
sino a los relatos completos, es decir, cómo 
actuó Dios en las situaciones.  
 
Vemos una forma de actuar muy ‘humana’, 
principalmente. Dios nos ha hecho con elección, 
a Su imagen y espíritu, y con consecuencias. 
Nos ha hecho a Su imagen (Génesis 1:27), no a 
imagen de una marioneta o un robot.  
 

 
1 Presta atención al contexto de este pasaje. Jesús dice 
claramente que no colabora con los poderes de las tinieblas, y 
continúa diciendo que el que relacione Su Espíritu con el espíritu 
de la oscuridad está cometiendo un pecado imperdonable. 
2 Fíjate en que los humanos pueden rechazar lo que Dios desea 
para ellos. 



 

 

Entonces, ¿cómo entendemos la acción de Dios 
en nuestras vidas? ¿Cómo sabemos si algo es 
Su voluntad o la nuestra? 
 
Bueno, esto viene con el discernimiento, y con 
empaparnos de la Palabra de Dios para ver y 
considerar cómo obra Dios. Primero, debemos 
entender que la Voluntad de Dios no significa 
‘controlar’ a la gente y permitir el mal. Este 
entendimiento de Dios no es bíblico en absoluto. 
Puede ser racional a cierto nivel, puede ser 
filosóficamente consistente. Pero no es bíblico, 
ni revelado por Dios. 
 
‘Cuídense de que nadie los cautive con la 
vana y engañosa filosofía que sigue 
tradiciones humanas, la que va de acuerdo 
con los principios de este mundo y no 
conforme a Cristo.’ (Colosenses 2:8 NVI) 
 
Así que cuando se trata de la ‘Voluntad de Dios’, 
todo lo que realmente sabemos es que Él es 
bueno, odia el mal, y nunca lo ‘quiere’, nunca lo 
permite, nunca colabora con él. El daño y el 
dolor sólo provienen de Satanás y del pecado. 
Entonces, ¿cómo explicamos un Dios 
todopoderoso y, sin embargo, el pecado y las 
tinieblas que existen? 
 
Bueno, no lo explicamos. Simplemente, 
profundizamos en la revelación de Dios, 
permanecemos humildes, lloramos con los que 
lloran (Romanos 12:15), clamamos a Dios, 
pedimos implicación, cambio, sanación. 



 

  

No damos explicaciones. Hemos visto a Cristo, y 
le seguimos. Sabemos que juzgará todo pecado, 
y hará nuevas todas las cosas, que ama, y 
restaurará. Con humildad, a veces con una 
lágrima en los ojos, nos ponemos al lado de los 
que sufren y les llevamos el bálsamo curativo de 
Jesús en ese momento. 



 

 

Conclusión: 
 
‘Anímense unos a otros con salmos, himnos 
y canciones espirituales...’ (Efesios 5:19 NVI) 
 
Amigo mío, en este breve libro no comparto 
versículos sobre ‘ánimo’, o ‘preocupación’ o 
‘miedo’, etc. Los que considero los versículos 
más impactantes que he compartido con la 
gente, ¡ni siquiera los he incluido en este libro! 
Sin embargo, aquí hay algunos para buscar, 
cuando tengas tiempo: 
 
Filipenses 4:7–8 
Salmo 17:8 
Salmo 4:8 
Salmo46:1 
Salmo27:1 
Deuteronomio 33:27 
Juan1:9 
Corintios7:10 
2 Corintios 12:9–10 
 
Las Escrituras y los temas que he incluido en 
este libro tienen más que ver con la ‘batalla’. 
Tienen que ver con la defensa de las verdaderas 
enseñanzas de Dios, y con saber en qué parte 
de la Biblia se enseñan estas cosas. Son temas 
y versículos que he necesitado, particularmente, 
para los dones y responsabilidades a los que el 
Señor me ha llamado, a saber, compartir a 
Jesús con otros, o el evangelismo. 
 
Creo que algunos de estos versículos también 



 

  

son importantes para los jóvenes creyentes que 
aún no conocen mucho de las Escrituras. Hay 
muchos falsos maestros ahora (Pablo dijo que 
los habría1), que aprueban cosas que la Biblia 
dice claramente que no están bien. ¿Cómo se 
salen con la suya? Bueno, porque la gente no 
sabe realmente lo que la Biblia enseña y 
terminan creyendo la falsa enseñanza. 
 
Puede que no seas capaz de memorizar todos 
los versículos de este libro, ¡y eso está bien! 
Pero considera escoger aunque sea un 
versículo de cada sección y memorizarlo. Te 
daría un punto de giro sobre el tema, y estoy 
seguro de que será usado por el Señor en tu 
propia alma y en las vidas de otros. 
 
Además, amigo mío, es mucho más importante 
conocer la verdad de las Escrituras ‘en general’ 
que específicamente. Lo que quiero decir con 
esto es que, por ejemplo, es importante saber 
que si te arrepientes del pecado y crees en 
Jesucristo eres salvo – ¡ya sea que sepas dónde 
está el versículo para esto o no! 
 
Animo a la gente a leer la Biblia, y a seguir 
recorriéndola para que conozcamos las 
historias, las enseñanzas, las promesas... en 
general. Dios nos las recordará cuando las 
necesitemos, y si realmente necesitamos la 
referencia, podemos buscarla fácilmente en 
Internet. Si no tienes un sistema de lectura de la 

 
1 2 Timoteo 4:3; Mateo 7:15–20  



 

 

Biblia, esto es lo que recomiendo. Comienza en 
un Evangelio – tal vez el Evangelio de Marcos – 
sólo un capítulo al día. Y continúa. En serio, así 
de fácil. Y tómate un día o dos de descanso 
cada semana. Pero luego sigue adelante. No 
tengas miedo de garabatear pequeñas notas en 
tu Biblia, o subrayar aquí y allá. Es para 
conocer, disfrutar, no es un trofeo ni un ídolo. 
Escribe en ella. Y recuerda seguir adelante. No 
te atasques en un capítulo, porque muchas 
veces el siguiente capítulo ayuda a equilibrar el 
anterior, o a arrojar luz sobre algo que leíste 
muchos capítulos antes. Así que no te detengas, 
sigue avanzando... 
 
Que Dios te bendiga. Gracias por leer este libro. 
Oro para que sea un estímulo para ti, y sé que el 
camino del Señor es ‘siempre más brillante’ para 
cada discípulo que camina con Él. (Proverbios 
4:18) Y un día todos nuestros caminos 
convergerán en las puertas del cielo, y 
entraremos en Su reino por las calles de oro. 
(Apocalipsis 21:1– 5; Apocalipsis 22:1–5) 
 



 

  

Gracias por tomar tiempo para leer este libro. 
¡Espero que te haya alentado! 
 
Para obtener más recursos gratuitos, como 
devocionales, videos y libros, visita el 
siguiente sitio, o la APP (1Peter1:3): 
 
www.paraservirle.weebly.com 
 

 
 
Para más recursos que te ayuden a compartir 
a Jesús con otros, visita: 
 
www.compartirsufe.weebly.com  
 

 


